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			Prólogo


			Gracias a Tolkien, mis amigos y yo pudimos sumergirnos en un mundo creado por un genio; un lugar que haría que todos nosotros pudiéramos ser partícipes de la gran aventura que es Arda. Interpretar un papel en una historia con personajes tan diferentes a nuestra propia personalidad puede ser un reto para personas normales y corrientes, pero a la vez muy espontáneo y de efecto realista. Cada uno de nosotros interpretaba su guion, sintiendo que cada personaje era una proyección imaginaria de nuestros deseos de pisar esos lugares de tan magna obra. Cada creación tenía la esencia del mundo de la Tierra Media, Rune Quest, D&D y más mundos de leyenda, pero lo que les hacía ser creíbles, reales, espontáneos y queridos era que dentro de cada personaje estaba la personalidad del jugador. Un carácter real que sufría cuando lo veía en peligro, disfrutaba cuando crecía y se enorgullecía al superar dificultades; en definitiva, estábamos viviendo aquellos lugares lo más cerca que se nos permitía estar.


			Este relato no pretende narrar las aventuras de unos protagonistas concebidos en mi imaginación, sino la historia creada por varias personas, mezcla de sus ideas y su propia personalidad, mientras sus mentes iban viajando por lugares de fantasía, resolviendo entuertos o, simplemente, sobreviviendo a los problemas cotidianos. Una vida en una época de fantasía, magia y peligros desconocidos.


			Podría decirse que la historia tenía una delgada línea que seguir, pero los jugadores dibujaban tantas franjas diferentes que, al final, se parecía poco a la idea original marcada por mí en un principio. Esta incertidumbre hacía que la novela se construyera sola y que los propios participantes avanzaran paso a paso en la aventura, haciéndolos protagonistas y creadores de la misma. Este libre albedrío y esa espontaneidad hacían a los personajes ser más reales aún con cada rasgo que adquirían con sus experiencias. Lo que en el día uno era un elfo tímido y miedoso, el día veinte era un alegre compañero y experto ladrón. Por eso, en este relato no encontraremos personajes normales en un libro de aventuras, sino actores con la mezcla de dos mundos, el de las Cumbres de Ethar y el de su intérprete, un adolescente de carne y hueso que intenta llevar su visión de Ethar a su manera. Todo esto nos dice que la narración, a veces, nos conducirá a estar en medio de este mundo creado por mí y, en otras ocasiones, nos llevará a la realidad de un lugar normal en la España de los años 90. Con esto deseo que el lector sienta, como nosotros, que la experiencia fue real, pues vivimos la historia en nuestra imaginación, todo en un mundo de ficción al que los jugadores daban su toque de realidad. Muchos de los pasajes descritos en esta novela son hechos que ocurrieron de verdad, en partidas donde participaron esos mismos personajes. Son estos relatos donde queda más patente la unión de jugador y su alter ego en Ethar.


			Las personas que alguna vez hayan jugado a un juego de rol sabrán a qué me refiero, pues se verán reflejados en las anécdotas que forman esta creación. Recordaréis esas partidas que os hacían pasar el tiempo volando entre amigos, viviendo mundos que nunca estarían más cerca que del alcance de su imaginación. Para los que nunca han jugado, solo espero que deseéis guiar los pasos de algún personaje, viéndoos identificados en sus inquietudes, razonamientos o forma de ver lo que le rodea. La capacidad de realismo y sensación de espontaneidad queda al descubierto en los recuerdos de todos aquellos que participábamos en las partidas. Rememorábamos las anécdotas como casi reales, llegando a ser centro de conversación en tertulias de bares y comilonas después de años, como si esas historias no hubiesen sido parte de nuestra imaginación y que lo sucedido en ellas fuera tomado como una experiencia propia. En mi cabeza y en las de mis amigos, quedan vivos muchos de aquellos momentos, tan recientes como la escena favorita de nuestras películas de la adolescencia, solo que en este guion los protagonistas éramos nosotros.


			Con esta obra no se pretende recrear, copiar o cambiar la obra del profesor Tolkien, solo dar a conocer hechos imaginarios que vivimos unos adolescentes mientras interpretábamos nuestro propio punto de vista de un mundo de fantasía. Un déjà vu constante debe ser lo que el lector ha de sentir al comenzar el capítulo uno y terminar en el veinticuatro, sintiendo como si hubiera sido partícipe de las hazañas de los personajes. 
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						—Señor enano, recuérdeme que en la siguiente batalla pueda contar con al menos diez de los de su raza; entonces sí podré decir que la cosa será más fácil.


					


				


			


		




		

			Introducción


			Aquellos dos hombres se mostraban sumisos, con una de sus rodillas en tierra y la cabeza descubierta, mirando al suelo; a ojos de cualquiera parecerían dos meras sombras en un lugar de tinieblas. La estancia donde esperaban en silencio era oscura, fría y lisa; la piedra donde fue excavada era puro ónice. Las paredes, si las había, eran imperceptibles, y la poca luz de los dos braseros de leña se mostraba insuficiente para distinguir el tamaño de aquella sala. En el centro, en línea con la entrada, había un sillón hecho de la misma piedra negra, brillante y pulida de las paredes, flanqueado por las llamas de los braseros. El heredero bastardo de Onuba, junto al descendiente de una línea muy diluida de Ûlkor, esperaban a su señor. Allí permanecerían hasta que él llegase, tardara lo que tardara, pues habían sido llamados a una audiencia por el Segundo.


			Una sensación de temor y frío desmedido recorrió sus cuerpos. Así supieron que él había llegado. No se atrevieron a confirmar lo evidente levantando la mirada; sabían de sobra que solo tenían que escuchar atentamente. Una voz cavernosa, silbante y horrible ocupó la estancia, haciéndola, si cabe, más oscura aún. Las llamas que alumbraban la estancia menguaron hasta quedar reducidas a simples ascuas, encerrando a los dos hombres en un habitáculo del que su miedo y su mente eran las paredes.


			—Viajaréis hasta las tierras al oeste de las montañas de Junea. —La voz era clara, a pesar de su eco—. Crearéis un asentamiento en las ruinas de Herdova. Trataréis de influenciar nuestra presencia en Norwingal. Desde esos lugares, actuaréis en mi nombre.


			Los dos hombres asintieron con la cabeza sin levantar la mirada.


			—Buscaréis a quienes tienen algo que es de mi propiedad. —Una espiración entrecortada y heladora pausaba la diatriba—. Solamente ellos saben de su paradero, y solo yo he de disponer del secreto que me arrebataron.


			Los nombres de las seis personas fueron puestos en conocimiento de los dos hombres. Flaumin, la elfa de los bosques, Nâglim, el enano de Elebrior, Gáland, el hombre de Ûlkor, Minosáucel, el gnoguel, Thorongil, el hechicero de Menargos, y Rasar Karak, el sanador de Urargos. Las instrucciones posteriores estaban llenas de objetivos concretos que los dos debían perseguir, así como tratar con los contactos y tribus de goblins, orcos y medroks de la zona, que podrían asistirles con mano de obra. También fue directo en cuanto a su interés en una población llamada Norwingal y en lo beneficioso que sería poder contar con la ayuda de las gentes que la habitaban.


			—En cuanto tengáis el Secreto en vuestro poder, acudiréis a mí y seréis recompensados generosamente por ello. —No les hacía falta saber qué pasaría si fracasaban.


			Las siguientes palabras no fueron tales; más bien eran un susurro que viajaba de mente en mente y que solo el destinatario podía escuchar. El primero en recibirlas fue Menendacil, al que algunos llamaban el «maestro de las cien caras». El segundo en recibirlas fue Gnémesis, el que se hacía llamar arrogantemente el «heredero de Onuba», vestigio lejano de una gran dinastía de hombres de las montañas orientales de Ethar. Aquellos susurros mentales que cada uno recibió dejaban claros algunos aspectos que solo el destinatario debía saber.


			De súbito, la presencia oscura que los atemorizaba desapareció y supieron que su tiempo allí había terminado. Cada cual iba con sus órdenes, mirándose de soslayo y desconfiadamente. La sala estaba igual que cuando entraron; los braseros ardían ahora con fuerza, reconfortando en mínima expresión sus corazones. Su señor había puesto fin a la audiencia. Cuando salían por la puerta de ónice negro, un sirviente con túnica negra, ribetes carmesíes y la serpiente roja devorando Ethar como emblema en su pecho los paró, dándole a cada uno un anillo y un pergamino.


			—Mi señor, el Segundo cree que esto os será de ayuda. —Sin más, el sacerdote del Culto a la Serpiente se marchó.


			Los dos hombres partieron junto con su escolta de mercenarios orientales, cabalgando hacia los condados de Los Robles. La columna a caballo abandonó el monte-fortaleza por una de sus varias salidas subterráneas en dirección oeste. Debían atravesar las montañas de Junea para acceder a los bosques de sus estribaciones occidentales, donde tendrían mucho trabajo antes de comenzar la búsqueda. Sería una tarea que les llevaría meses, pues encontrar a esas personas no sería fácil, aun disponiendo de una red de espías como la que tendrían a su servicio. Solamente la opción de acercarse a sus metas personales les hacía no ver la ardua misión que se les encomendaba; esas seis personas y su secreto eran el obstáculo que les impedía alcanzarlas. 


			Años atrás, en las cercanías de la antigua ciudad de Gurnogot


			Supusieron que la peste roja ya no sería un peligro y acudieron allí buscando oro, piedras preciosas, tesoros que un comerciante numirio envidiaría. Y así fue, solo que la consecuencia de tal expolio les supuso una carga que no deseaban ni podían dejar de atender.


			—¡Habla, viejo brujo! O me haré una peluca con tus barbas. —Un pelirrojo enano bien pertrechado zarandeaba a un débil y malherido servidor del Culto a la Serpiente.


			—No diré nada, pequeño excremento de rata. Mis palabras solo tienen un dueño. —La arrogancia de tan enfermizo hombre era más valentía y orgullo que miedo a la venganza de su señor.


			—Este no nos va a decir dónde está el tesoro, caballeros. Propongo colgarlo de las almenas de esta torre medio derruida. —Un apuesto soldado de Ûlkor aportaba su punto de vista ante un servidor del mal—. Por mi parte, ya he sido recompensado al deshacernos de estos indeseables, tal y como mi capitán me había ordenado.


			—Sí, honesto caballero, pero la comida, el alojamiento y las prendas cómodas no se pagan con buenas intenciones. —Una elfa de pelo rubio y tez hermosa reprochaba muy enérgicamente la diferencia entre sus prioridades y las de su compañero. Aunque como todos sabían, esos reproches entre ella y el âlkoriano tenían otras raíces más personales.


			—Tienes toda la razón. Que nos diga dónde están las cosas de más valor. —El cuarto en discordia era el íntimo amigo del enano, un sanador humano siempre absorto en pergaminos y libros, esta vez propiedad del desdichado viejo.


			—Apartaos, yo haré que hable como si hubiera cenado lengua de suegra. —El largo y delgado hombre burgués se remangó la túnica y comenzó a dibujar círculos concéntricos con sus manos frente a la cara del brujo. Este era el quinto de los componentes de la expedición.


			—¡Ja! Hechizos de control a mí. Soy más fuerte de lo que crees, aprendiz de ramera goblin. 


			El insulto no pareció afectar al hechicero, que seguía concentrándose en la mente del prisionero. Después de unos segundos, tocó la frente del alocado servidor del mal y sus ojos parecieron perderse mil metros más allá de donde estaban.


			—¿Dónde están las cosas de más valor? —La pregunta directa y sencilla de responder era uno de los requisitos para que el hechizo funcionara como era debido.


			—Debajo de mi cama, bajo una baldosa. —La furibunda voz del preso se transformó en una más tranquila y cooperante.


			—¿Ya está? ¿Así de fácil? —La cuestión fue expuesta por el que parecía ser un niño con barba de seis días. Era un gnoguel y, a pesar de sus ciento veintidós centímetros de estatura, era fuerte como un montañés. A pesar de su sorpresa, no tardó más que la elfa en quitar el pesado colchón de lana y mirar bajo las riostras de madera que lo sostenían.


			Ahora, a la luz, una baldosa se mostraba más limpia y parecía estar algo más elevada que el resto. Con la cautela que solía tener la señorita de Glerianth, miró buscando algún tipo de trampa. No se fiaba en absoluto, pidiéndole al mago que preguntara al hechizado viejo sobre la existencia de algún mecanismo; la respuesta de este dejó claro que no había peligro. Debajo de la pesada losa reposaba un lienzo que escondía en su interior una forma rectangular de mediano tamaño. La curiosidad le ganó la partida esta vez a la prudencia y lo desenvolvió; al sanador y al mago se les desencajaron los ojos al ver qué contenía.


			Habían olvidado por completo al brujo justo después de que fuera colgado por el cuello, tal y como quería el âlkoriano; al parecer, el hallazgo era más importante que muchas montañas de oro sin un viejo gusano alado que las custodiasen.


			—Señores… —Todos atendieron al mago—. Lo que aquí tenemos es una leyenda que cobra vida; lo que esconde es uno de los secretos más buscados durante milenios. —Los dos estudiosos de las ciudades de Urargos y Menargos tenían una expresión feliz, como dos niños que obtienen el mejor de los regalos de cumpleaños. El resto no sabía por qué, pero conocía a sus compañeros. Si estaban así, es que era muy valioso.


			—Sí, así es, pero me preocupa que estuviera en manos de los siervos del mal. Este objeto podría llevarlos a obtener unos conocimientos inigualables. —La ilusión se apagó en el sanador al darse cuenta de su importancia y gravedad.


			—Ahora está en las nuestras y deberíamos aprovecharnos, guardándolo para nuestro propio beneficio y del lado del bien. —El hechicero ya soñaba con los conocimientos que ahora estaban a su alcance.


			La discusión tomó derroteros menos amistosos, pero sin perder la compostura, más aún cuando el resto de la compañía entendió el peligro que sería si eso volviera a estar en poder de gentes como estas, que adoran a las serpientes de la oscuridad. Pasaron las horas y no llegaban a un acuerdo; unos querían enterrarlo, otros quemarlo. El mago quería llevarlo a un lugar seguro y estudiar el secreto que contenía. Al final, votaron y ganó la opción del sanador: esconderlo en un lugar donde solo ellos pudieran encontrarlo y preservar su contenido, hasta que una nueva generación libre de oscuridad pudiera ser digna de conocer lo que contenía. Entre todos aportaron ideas de cómo hacerlo y quedó claro que, para poder liberar el objeto, todos deberían estar presentes. Para ello, el mago diseñó, a regañadientes, una solución mágica donde cada uno tendría una llave de una única cerradura, una de origen mágico e imposible de romper por artes normales.


			Eligieron el lugar gracias al enano y todos juraron no revelar nunca la ubicación de tal escondite, a sabiendas de que, si algún desalmado consiguiera esclarecer aquel secreto, todo lo bueno conocido en Ethar seguiría una senda de corrupción y oscuridad sembrada por aquel que lo descifrara. Emprendieron de nuevo el camino, esta vez para intentar preservar un misterio que nunca debería ser revelado mientras un mal acechara, no sin antes quemar la torre donde sus sirvientes pretendían desenmascararlo. Hasta el momento de depositar el objeto en su escondrijo, la sensación de responsabilidad y peso ajeno de todos los miembros fue enorme, temiendo en cada instante sufrir una emboscada que intentara encontrar lo que los siervos del Culto a la Serpiente habían perdido, pues seguramente lo estarían buscando. Así, después de muchas aventuras y desventuras juntos, se separaron deseando que la distancia mantuviera a salvo su secreto y a ellos. El peso de un compromiso de ese calibre les hacía ser prudentes; mientras ninguno delatara su ubicación, aquel objeto estaría seguro.
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			1
¿Comienzo en una posada? Poco original


			Algún punto al sur de España, junio de 1994


			El que podía o había sabido manejarse con sus quehaceres estudiantiles ya contaba con un largo periodo estival lleno de tiempo libre. Ahora podría zambullirse en la fantasía de las Cumbres de Ethar, haciéndolas realidad a través de un juego de rol. Los personajes ya eran curtidos aventureros, habiendo jugado otras aventuras, sumando experiencia a manos de sus creadores, convirtiéndolos en destacadas personalidades dentro de su género, profesión y raza. Solamente la imaginación podía hacer que unas notas y números formaran un ser con aparente vida propia.


			Ya estaban reunidos los cinco alrededor de aquella mesa en una noche fresca de principios de verano. Cada uno tenía varias hojas con datos, pertrechos, experiencias anteriores y, sobre todo, los objetos más valiosos conseguidos en localizaciones míticas de su lugar imaginario favorito, Ethar.


			—Vamos a repasar. —El máster comenzaba la sesión pasando lista—. Nâglim, el enano de Elebrior, Flaumin, la elfa del bosque de Glerianth...


			Manu ya veía los hermosos salones enanos; Raúl sentía la cuerda del arco élfico. Conforme los enumeraban, cada uno comenzaba el viaje hasta esos lugares descritos en su mundo de ficción preferido.


			—Rasar Karak, el siervo de Ënoa.


			—Presente, aunque el pasado de mi personaje no fuera precisamente un ejemplo para los sacerdotes de la Dama Verde.


			—Thorongil, el mago burgués, Gáland, el âlkoriano de Ûlkor. Y, por último, Minosáucel, el gnoguel.


			—Pero Jesús no ha venido. —El jugador de Flaumin saltaba a la primera.


			—Ya, ya. Entrará en la partida cuando esta lo permita.


			—¡Venga! Al lío, que tengo ganas de jugar. —El fresco aire de las cercanías de Yapeet y del bosque de Kellt comenzaba a respirarse allí mismo, en Andalucía. 


			—Corría el año 1994 de la Era del Hombre. A unos kilómetros caminando hacia el este, había un humilde establecimiento conocido por… 


			Posada La Flauta de Oro


			El rumor de la lluvia que caía fuera escondía el ruidoso banquete del maestro enano. Devoraba como si no hubiera otro amanecer un buen plato de costillas de cordero aderezadas con más de medio litro de vino tinto de la región, un caldo montañés que hacía honor a las salvajes tierras que lo criaban. 


			Esa madrugada era ya la tercera consecutiva que un temporal de otoño hacía los caminos casi intransitables, anegados por tanta agua caída. Una prueba de ello eran las manchas de barro que el enano lucía ante la tenue luz del hogar de la posada, llegándole las marcas de suciedad más allá de las rodillas. El capote aún chorreante también mostraba tales marcas de suciedad, colgando junto al fuego, desprendiendo vapor mientras se secaba. Miraba por encima de sus manos mientras devoraba las costillas ávidamente, esperando que en algún momento alguien bajara molesto por las escaleras de madera debido al estruendo que hacía al saciar su hambre. Un ruido que hasta para este rudo enano venido desde lejos ya parecía algo fuera de lo común, incluso siendo un solo comensal. No necesitaba más luz que la lumbre de la chimenea para ver perfectamente la estancia en la que estaba. Un salón amplio con una gran barra, una decena de mesas y más de cincuenta sillas, que, muy bien alineadas en semicírculo, escoltaban al fruto de Ûmbor, creador del fuego. Al fondo, una escalera de madera hábilmente tallada adivinaba que las habitaciones de la posada estaban en una segunda planta. En una esquina de la barra, dormía el posadero con una respiración profunda, arropado por una manta ligera y recostado sobre una silla. No era habitual que a estas horas estuviera esperando a que alguien terminara de comer, pero ya le habían pagado excepcionalmente bien por atender a quien preguntara por ella. 


			—Ha de estar pendiente por si llegan las personas que estoy esperando. Sea cual sea la hora, atiéndalas. Tome, ahí van siete piezas de plata para cubrir gastos y molestias de horas intempestivas. —Eso fue lo que le dijo la hermosa señorita elfa cuando alquiló la habitación comunitaria de seis plazas.


			El olor de la carne a la brasa no ocultaba en demasía el del vinagre de manzana, que rezumaba del suelo lleno de serrín. Con él, el posadero pretendía recoger y esconder los restos de licores, vinos y sidras que sus clientes, ya menesterosos de una lucidez perdida por el licor, dejaban caer al suelo. Aun así, las costillas, que sabían a gloria a pesar de estar recalentadas, caían una tras otra, haciendo que el montón de huesos cogiera ya un tamaño considerable. El enano, no sorprendido, vislumbró y escuchó a una persona que bajaba por las escaleras. Abandonó parte de sus ansias por comer, pero sin cesar de deleitarse con las viandas. Solo dejó de mover la mandíbula para tragar rápidamente lo que tenía en la boca; escuchó una voz femenina y familiar.


			—Buenas noches, Nâglim. ¿Disfrutando de la cena? —La voz dulce y firme, muy recordada por él, era de la señorita Flaumin, una elfa de modales rudos para el estándar de su raza, pero hermosa y brava como los bosques de donde provenía.


			Se limpió la boca y la barba, bebió un buen trago de vino e hizo la pausa justa para invitar a la dama a sentarse, con un gesto, junto a él. Aprovechó el intervalo para que el último trozo de costilla fuera bajando por su garganta y así contestar apropiadamente a su leal compañera de aventuras.


			—Buenas noches, señorita Flaumin. —Otro trago del sediento soldado sirvió para limpiar y suavizar la voz antes de seguir con el cordial saludo—. Un placer volver a disfrutar de tu compañía. —Nâglim se levantó e hizo una reverencia—. ¿Le apetece acompañarme con una jarra de vino en esta lluviosa noche? —Retiró una silla de la mesa, ofreciéndosela.


			—Cómo no, Nâglim. Un excelente vino siempre es el tercer miembro de una buena conversación entre viejos amigos.


			Ella se sentó a la izquierda del enano, al que sacaba más de cuarenta centímetros de altura, pues aun estando sentados, era fácil discernir, en aquella penumbra, a dos figuras, una alta y estilizada, otra baja y ancha de complexión. Mientras se llenaba la jarra con el zumo de la última cosecha, contemplaba al enano y, para intentar romper el hielo, comenzó la conversación mientras este vertía en el recipiente de barro.


			—Se ve que el camino ha empeorado con estas lluvias. Estás manchado casi hasta la cintura.


			—Ya puedes jurarlo. Tendrá que esmerarse el mozo de la posada para sacar este barro gris de mis botas y chaqueta de viaje; qué manera más insana de caer agua, solo estamos a unas cuantas horas de que este mundo se convierta en la pesadilla de cualquier enano: ¡tener que coger una canoa para regresar a casa! —Una carcajada suave y corta se escuchó en la sala, despertando al posadero de su letargo—. Tú, sin embargo, señorita, tienes esas ropas de cuero refinado en perfecto estado e impolutas. ¿Cuánto tiempo llevas aquí esperándonos?


			Flaumin vestía prendas ajustadas a su delgada figura, de buena calidad, en tonos verdes y ocres, idóneas para los viajes largos entre zonas boscosas. Además, servían de armadura ligera.


			—Sí, la verdad, tuve suerte; apenas comenzó a llover cuando llegué a la posada. ¿Y tu normalmente abultado equipaje? —preguntó mientras miraba en las cercanías de la estancia—. ¿O solo traes lo puesto?


			Su risueño amigo se llevó la mano a un costado de la silla, enseñándola con firmeza mientras la apoyaba en el suelo por la hoja; dejó ver una gran hacha de viaje enana, una versión mortífera y práctica de un bastón para caminar.


			—Este es mi equipaje indispensable. Hum, el resto está en el establo, junto a Broncas, mi leal poni, esperando a que mi estómago y mis piernas cojan la temperatura ambiente de este buen vinazo. ¡Ja, ja, ja, ja, ja!


			Esa segunda carcajada, más sonora, volvió a despertar a Dulegar, el posadero, que se dispuso a acercarse a la mesa de los dos contertulios, arrastrando sus gruesos pies y su cuerpo rechoncho, cargando el gran peso de estar más dormido que despierto.


			—¿El señor querrá una cama después de comer? —La voz somnolienta acompasaba los gestos torpes mientras retiraba los restos del festín de la mesa.


			Nâglim, sabiéndose responsable de la gran carga que soportaba aquel hombre al estar sereno a esas horas y en esa noche pasada por agua, contestó cortésmente por si eso pudiera mitigar el haberlo despertado.


			—Claro está, señor posadero. Usted vuelva al catre, ya me acomodaré en la habitación de mi compañera después de recoger mis cosas, cepillar a Broncas y todo esto, no antes de vaciar la jarra que con tanto esmero usted me ha llenado para calentar mi estómago. —Nâglim miró a su amiga justo después y, con un retintín cómplice, le preguntó—: No te importa que compartamos habitación, ¿verdad?


			Una sonrisa se dibujó en su cara, como si recordara o hiciese recordar a Flaumin que no sería la primera ni la última vez que eso ocurriera.


			—Ya sabes que estoy acostumbrada a tus ronquidos, burlas al respecto y a lo que se pueda pensar si dormimos juntos. Mientras no me robes o yo no te pille haciéndolo, mi habitación es la segunda a la derecha. —Aguantó la risa todo lo que pudo antes de mirar al enano.


			Ahora sí, una gran risotada salió de la garganta de los dos amigos, retumbando por toda la posada como si ambos hubieran coincidido en un mismo lugar y pensamiento de aventuras pasadas. El anfitrión los miró frunciendo el ceño y conminándoles a bajar el tono, moviendo las manos muy velozmente de arriba hacia abajo. Los dos compañeros lo intentaron, asintiendo con la cabeza para que él se tranquilizara, pero sin parar de reír, eso sí, en tono más suave. Una ráfaga de aire frío y húmedo inundó en menos de un segundo la sala mientras aún contenían la sonrisa; la puerta se había abierto rápidamente y cerrado con casi la misma velocidad. Mientras colgaba su capote en la percha de la entrada, una cuarta persona ya ocupaba el gran salón del edificio.


			—¡Por la Dama Verde! Qué contentos deben de estar los residentes con la que está cayendo fuera. 


			La figura de un hombre de mediana estatura, más bien corta, delgado y ataviado con una túnica gruesa, se acercaba a los dos huéspedes, que aún seguían sentados, y a Dulegar, que, con cara de resignación, se remangaba y se ajustaba el cinturón, pensando que podrían ser pocas las siete piezas de plata si la noche seguía así.


			—Buenas noches, caballero. ¿Desea usted comer algo? —preguntó mientras sostenía más platos sucios del banquete de Nâglim—. ¿O solo desea hospedaje? —Esta cuestión era más un deseo que una cortesía por parte del anfitrión.


			—Gracias. Si me trajera algo caliente y un buen licor, sería magnífico, pues antes de coger la cama que me ofrece, señor posadero, soy persona de encamar con el estómago lleno y caliente.


			Con un tono amigable, el individuo se acercó abriendo los brazos hacia Nâglim, mientras los dos amigos se levantaban de sus sillas.


			—Veamos qué dos figuras puedo reconocer a la luz de esta hoguera, aunque por las risas creo saber quiénes son.


			Nâglim y Rasar Karak se fundieron en un gran abrazo, palmeando sus espaldas y mostrando una gran sonrisa, a lo que siguió una reverencia y un beso en la mano de la dama élfica.


			—Encantado de volver a verla, señorita. A sus pies.


			—Déjate de galanterías, que ya nos conocemos —contestó Flaumin con una sonrisa—. Y bienvenido, amigo. Sabía que no nos decepcionarías.


			El hospedero ya podía contar como ocupados tres de los seis huecos de la habitación que la dama le había alquilado. Las dos siguientes horas trascurrieron entre la comida de Rasar, las tres jarras de vino y el licor de hidromiel que gustosamente despacharon mientras recordaban otros tiempos, poniéndose al día con sus presentes historias. El posadero, viendo que tendría trabajo, decidió vestirse, encender algún candil y adelantar faena del día que se avecinaba. Sospechaba que esa noche sería larga, pues aún quedaban más de seis horas para el amanecer. Se interesó por el equipaje de Nâglim y del hombre que llegó después, dándoles a entender que él, en su posada, se encargaba del bienestar de sus hospedados cepillando al poni y poniendo el equipaje de cada uno al lado de la chimenea, a disposición de los huéspedes. Los enseres de Nâglim eran pesados y variados en bultos. El gordo hombre llegó a pensar que, si deseaba algo, seguro que podría encontrarlo en las numerosas alforjas del enano; sin embargo, el de Rasar Karak era mucho más ligero, en parte porque debía portarlo él mismo, ya que venía andando.


			—Bueno, queridos compañeros, el cansancio y el vinazo están haciendo presa de mi mente. A pesar de esta grata compañía, cojo mis bártulos y me dispongo a dormir —replicó el biürin, pues así se llamaban entre ellos los enanos, los hijos de Biür. Se levantó pesadamente de la silla apoyando las manos en la mesa.


			Rasar, sin mediar palabra, asintió con la cabeza, sacó dos monedas de bronce de un bolsillo de su túnica azul oscura, típica de los sacerdotes de Ënoa, y las puso en la mesa. Un reflujo del licor impidió hablar al hombre, pero quedó claro con sus gestos que esta noche invitaba él. El posadero, que escuchó el golpe de las dos piezas en la mesa, se acercó enseguida para recogerlas y desear buenas noches a los dos viajeros. Sonriendo, suponiendo que eran los amigos que la elfa esperaba, les indicó que su habitación estaba en la segunda planta. Rasar Karak recogió sus bultos y siguió al enano, que se abría camino hacia las escaleras, donde los esperaba la caricia de unas sábanas limpias y una habitación caliente. Flaumin siguió sentada, mirando a la hoguera ensimismada, despidiéndose de ellos con voz suave: 


			—Mañana nos veremos y hablaremos sobre el tema que a todos nos ha traído aquí. Buenas noches y que la Dama guíe vuestro sueño.


			Aquel hombre ya confiaba en que al menos podría dormir tres o cuatro horas cuando un claro trote de caballos se paró justo frente a la entrada empedrada de su propiedad. Con resignación, soltó el cepillo y se acercó a la puerta para recibir a los nuevos visitantes. Flaumin no apartó la mirada de la chimenea mientras jugueteaba con un mechón de su pelo eternamente suave. Un breve instante y dos figuras entraron en el salón ruidosamente, acompasadas por el sonido metálico de unas espuelas. Dulegar se sorprendió un poco al ver lo que parecían ser dos grandes señores de alta cuna. Los saludó con una pequeña reverencia y les conminó a pasar al hogar mientras cerraba la puerta a sus espaldas.


			—Bienvenidos, señores. ¿En qué puedo servirles en esta humilde morada? —La extrañeza de aquel sencillo hombre subía escalones rápidamente. Lo que era raro ver en su establecimiento en un año se volvía común en menos de un día; gentes de tierras lejanas con aparente e igual cometido. 


			Escudriñando el local, aún en medias penumbras, las figuras se despojaron de sus pesados capotes y guantes. Entretanto, quien parecía un caballero por su librea blanca y negra con la efigie bordada de una dama plateada se acercó al posadero.


			—Gracias. ¿Podría darnos habitación y pesebre para nuestros caballos? —La réplica fue cortés por parte del hombre de armas, que lucía cota de malla hasta las rodillas de colores azulados y dos armas, espada y daga, ceñidas al cinto.


			El otro hombre, también alto y vestido con túnica gris oscura, no parecía ser un caballero, pero, aun así, ceñía espada ilustre en el costado, portando un bastón de roble muy bien labrado con una piedra refulgente en su cúspide. Quitándose la bufanda, se dirigió al hospedero, susurrándole algo de cerca. Este contestó señalando a Flaumin, que aún no se había inmutado de su postura embelesada, fijando la mirada en las llamas de la chimenea. Este hombre, de tez pálida y manos huesudas, se acercó sonriente hasta ella mientras su acompañante se entretenía, casi demasiado, en colocar su equipaje cerca de la entrada.


			—Hola, Flau, qué bien verte. ¿Puedo sentarme? —Así la llamaban amistosamente los que más la conocían.


			—Haz lo que quieras, Thorongil, estás en un sitio público.


			—¡Oooh! Jo, jo, jo. —Sonrió levemente mientras arrimaba una silla a la lumbre de la chimenea—. ¿Aún estás resentida? Sabes de sobra que solo lo cogí prestado; además, no te hubieras dado cuenta si no te lo hubiera chivado Rasar Karak.


			Cambió la mirada de la cálida llama a la cara de Thorongil con una mueca de enfado y orgullo contenido.


			—Ya sabes que no me gusta que toquen mis cosas. Te jugaste algo más que el valor de lo que me robaste.


			Al mirar al mago, Flaumin vio al âlkoriano por encima de su hombro. Se acercaba a ellos sacudiéndose la librea. De repente, un calor repentino hizo cambiar el color de su cara de suave rosado a rojo intenso. La lengua se le secó y su mirada volvió rápidamente a concentrarse en el fuego; el jugueteo con su pelo se volvió nervioso y rígido.


			—¿Me perdonarás algún día? Cualquiera diría que robé vuestra idolatrada inmortalidad. —El mago se frotaba las manos mirando a las llamas, intentando calentar sus delgados y largos dedos.


			El silencio se hizo más que evidente. La respuesta osada y atacante que Thorongil esperaba de Flaumin no se produjo, lo que le llevó a buscar la causa a su alrededor. Al ver que el caballero se acercaba a ellos, una mueca de asentimiento le hizo comprender la ausencia de contestación.


			—Oye, Flau, yo me retiro a dormir, estoy reventado. ¿Dónde está el dueño de esta fonda? ¡Posadero! ¿Dónde está la habitación de mi amiga Flaumin? —El mago intentaba buscar una excusa para no seguir con la tensa conversación. Se levantó, cediendo disimuladamente su sitio junto al calor de la chimenea a Gáland, que acercó la silla a su costado para sentarse en ella mientras orientaba las palmas de las manos hacia el fuego.


			—Buenas noches, Flaumin. Qué nochecita para volver a vernos, ¿eh?


			—Sí —dijo secamente la elfa.


			—¿Aún te dura el enfado con él? —Sonreía irónicamente, sin mirarla—. Ten en cuenta que al final todo salió a más no poder.


			—Sí, sí. —Era evidente su nerviosismo. Su boca tenía cientos de palabras que quería soltar, pero sus recuerdos solo dejaban salir una. 


			—Puesto que la conversación promete ser larga y alegre, creo que me serviré, si no te importa, un generoso jarro de hidromiel para calentar el cuerpo. —La sonrisa burlona, pero insegura, seguía atacando las férreas defensas de la nûrante. Pretendía sacar de la mente de Flaumin los recuerdos despertados por el mago.


			El âlkoriano se inclinó un poco para acercar la jarra y el vaso, pasando justo entre la mirada fija de ella y las brasas del hogar. La cercanía de aquel hombre trajo hasta su pequeña nariz el olor a cuero húmedo y aceite de armas. Más que recuerdos de batallas y caballeros, uno en concreto le volvió a cambiar el color de su cara de blanca a roja como un hierro de fragua. El vello pareciera despegarse de su piel, erizándose, mientras un ratón subía desde su estómago, intentando hacerse paso por su anudada garganta, sintiendo que estaba demasiado cerca de él.


			—¡Oh! Perdona, te estoy mojando —se disculpó, retirándose de ella, terminando de llenar el vaso y dando un primer sorbo.


			—No, no es nada. —Una risa nerviosa se dibujó en su boca. Sintió el frío en su piel y enseguida comenzó a limpiarse, desconcertada, las gotas de agua que la armadura del caballero le había dejado caer en su escote—. No te-te preocupes, Gáland, solo ha sido el tacto helado de las gotas sobre mis… Esto, eso. Sobre mí.


			—La verdad es que sí, que el agua está fría. ¡Qué tormenta! —contestó como ignorando a sabiendas, o no, lo nerviosa que la notaba. Él también se sentía igual, aunque su templada personalidad lo ocultaba bien.


			El dueño del establecimiento se encargó de meter los caballos en el establo. Señaló a Thorongil las escaleras y el número de habitación donde ya descansaban el enano y Rasar Karak, a lo que este asintió con un gesto serio, disponiéndose a subir. Después de un silencio de unos tres minutos y un par de sorbos de hidromiel, Gáland se acomodó en la silla y, con una sonora palmada en el muslo de Flaumin, hizo que se pusiera tan rígida como mástil de trirreme âlkoriana, para, a continuación, espetarle una pregunta como si la situación fuera normal después de varios años sin verse.


			—Bueno. ¿Y qué sabemos de nuestro amigo?


			La sorprendida dama no sabía si coger la mano del osado amigo y retirarla, si atravesarle el cuello con su cuchillo élfico, tan afilado como las garras de un dragón, o si disimular como si de una conversación de taberna entre dos viejos conocidos se tratara. Decidió escoger la tercera opción y, poniéndose en pie, rápidamente dio la espalda al hogar para contestar:


			—Nada, la única pista que tenemos es la carta recibida por todos. Supongo que ya sabes lo que pone, la he leído y releído mil veces y de lo único que estoy segura es de que está en gran peligro y, por consiguiente, nuestras vidas también lo están.


			Gáland sacó un trozo de pergamino de un bolsillo de su librea envuelto en una cartera de cuero y lo desplegó, arrimándolo a la lumbre de la chimenea. Ya había repasado sus frases varias decenas de veces, pero lo volvió a leer en voz baja, como buscando en cada línea algún significado que, por arte de magia, pudiera aparecer si repetía su lectura.


			Queridos amigos:


			Ya sé que hace más de cinco años que no sabéis de mí y que la promesa que nos mantendrá unidos de por vida aún no ha sido desvelada. Pero ha pasado algo que nos unirá de nuevo por lealtad o por interés individual, cada uno tendrá su motivación. Y ese algo no puedo solucionarlo yo solo.


			Deberéis ir a la posada La Flauta de Oro, en las cercanías de Yapeet, antes del 10 de octal de este año según el calendario de los condados gnoguels para reuniros de nuevo y allí buscar la solución al problema. 


			Si yo no llegara antes de esa fecha, dad por hecho que estoy preso o muerto, dependiendo de vosotros la solución a nuestro enigma.


			Sin más, se despide vuestro amigo y compañero,


			Minosáucel


			Flaumin se giró. Su tez volvió a estar rosada, desapareciendo esa rojez nerviosa de su rostro; se volvió a sentar mientras resoplaba con aire de impaciencia.


			—Buf, esto es una… —Se mordió el labio para no soltar una palabra malsonante—. Nunca me gustaron los acertijos, y más si es un gnoguel parte del enigma. Dadme algo que pueda solucionar con mi arco y os aseguro que no fallaré, pero estos problemas no los soporto.


			—Tienes poca paciencia. Siéntate y reflexiona sobre por qué nombra nuestro secreto, aun sabiendo que, si pidiera que nos reuniéramos sin nombrarlo, nosotros sabríamos cuál sería el motivo de la reunión de todo el grupo. —Gáland dio un gran trago de hidromiel, miró de nuevo el fuego y se guardó la misiva.


			—¿Qué insinúas? ¿Que quizás esa carta no es de Minosáucel? —Su cara denotaba preocupación.


			—Es otra opción. Si no aparece, es probable que esté preso. Si lo está, puede ser obligado a escribir cualquier cosa o incluso a comentar algo que no debiera bajo presión.


			—¿Él? ¿Hablar de un secreto? No es que yo adore a ese minibribón, pero si de algo estoy segura es de que no soltaría prenda ni aunque le arrancaran los dedos de los pies con unas tenazas, pues menudo es el gnoguel. 


			Flaumin bebió encolerizada de su jarra, como si recordara algún pasaje poco agraciado de su pasado con él.


			—Te recuerdo que quiso engañarme en la repartición de cierta recompensa en oro. Ni ganando en el cambio quiso dar su brazo a torcer con tal de tener razón.


			—Eso es verdad, ese pequeñín los tiene bien puestos. Pero tú y yo sabemos que hay otras artes que son capaces de ablandar hasta el más duro acero.


			—Sí, lo sé, pero creo que esto deberíamos comentarlo mañana entre todos, después de descansar y sopesar la amenaza que supondría la revelación del secreto. —Flaumin continuaba pensativa, como recordando un pasado aparentemente lejano.


			Gáland asintió con la cabeza, se levantó de la silla apurando el culo de la jarra, recogió su equipaje y se alejó, haciendo un gesto al posadero de agradecimiento y buscando una respuesta afirmativa sobre dónde estaba su catre. Señaló la escalera que subía al segundo piso. El hospedero, resignado, asintió y siguió con su tarea.


			—Estoy de acuerdo, señorita. Tienes toda la razón, consultar con la almohada nos puede dar otra perspectiva de cómo solucionar esto. —Comenzó a subir la escalera con su equipaje sobre el hombro—. Buenas noches, Flau —se despidió desde el último peldaño antes de llegar al segundo piso. 


			Volvió a quedarse sola junto al fuego, reflexiva. El atento dueño del local le rellenaba la jarra, pero esta vez con agua; los excesos nunca fueron buenos. Estaba embelesado ante la belleza y el porte inmortal de aquella mujer elfa venida desde las selvas de Nûr. En ese instante, un taconazo despertó al adormecido anfitrión de su letargo, justo antes de derramar el líquido, a punto de rebosar. Era su esposa, ataviada con un camisón y un gran chal de lana verde, que esperaba por detrás de la barra con aire severo, mirando a su marido. Hizo un gesto rápido con la cabeza para insinuar que ya era hora de volver al catre. Dulegar agachó la cabeza, viéndose entre la espada y la pared. Dirigiéndose a la barra, soltó el recipiente ahora vacío y se despidió cortésmente de la huésped. Necesitaba descansar en lo posible hasta la mañana, si es que su mujer no le calentaba mucho la cabeza, celosa de aquella dama tan hermosa que mantenía a su hombre despierto hasta tan altas horas. Al amanecer, comenzaría otra dura jornada de trabajo, con la añadidura de no haber dormido nada.


			Flaumin llevó su mente a recuerdos de un pasado que parecía ser más lejano que una vida entre elfos. Comenzó a recordar cómo conoció a Gáland y al gnoguel por el cual volvía a ver al resto del grupo cinco años después. Junto a la orilla oeste del Ferin Maduen, la barcaza que los traía desde la Selva de Nûr descargaba mercancías con las que su familia solía comerciar en la cercana ciudad tuloriana de Karlat, a escasas dos jornadas de camino. A punto de anochecer, las montañas Tulorianas ya aparentaban estar más cercanas y el deseo de descansar junto al fuego parecía estar presente ahora, tan fuerte como lo recordaba entonces. Sus pensamientos pasaron rápidamente ante lo acontecido entonces, despertados por aquella sensación de cansancio que jamás olvidaría. Un grupo numeroso de medroks salió de la frondosa alfombra de pinos que cubría la falda de las escarpadas laderas. Las certeras flechas de los elfos no eran suficientes para abatir tan ingente número de atacantes; parecía sentir tan cercano aquel recuerdo que percibía el dolor de la muerte de sus parientes tan cercano, tan reciente que una lágrima brilló en su mejilla al encontrarse con la luz de la chimenea. No podía huir y dejar moribundos a su padre y hermanos, ni entonces ni ahora. La esperanza se le iba apagando tal y como le ocurrió en aquel atardecer. Un golpe en su cabeza la dejó sin sentido; ni ahora se atrevió a abrir los ojos.


			—Despierte, señorita, despierte. —Una voz joven, pero serena y firme, la animaba a seguir en el mundo de los vivos.


			Al principio borrosa, en parte por la sangre que le brotaba de la frente, la cara de aquel hombre se le quedó grabada de por vida. Sus rasgos fuertes no ocultaban cierto atractivo que nunca había apreciado fuera del rostro de un elfo; o quizás esa voz educada y firme era lo que en verdad parecía haberla hechizado, olvidando por un momento la situación en la que se encontraba. Siempre achacó a aquel golpe en la cabeza que aquel soldado la dejara sin palabras.


			—Parece que recobra el conocimiento. —Un gnoguel apoyado en un martillo de guerra casi tan grande como él se mostraba curioso cerca de ella.


			—Incorpórese despacio, tiene una gran herida en la cabeza. —Con la delicadeza exenta de los hábitos normales de un hombre de armas, la ayudó a ponerse de pie, aún aturdida—. Me llamo Gáland y estos son los miembros de mi compañía.


			Miró a su alrededor y estaba rodeada por una decena de hombres, âlkorianos a razón de sus armaduras, pero también había un enano bien pertrechado, como solía ser habitual entre los biürim. El gnoguel se mostraba curioso junto a ella, y también había un hombre con túnica azul que sujetaba a un herido en una pierna.


			—Has tenido suerte de que te tomaran por muerta.


			—Y que llegáramos a tiempo, pues seguramente la costumbre de devorar a sus enemigos hubiera sido el siguiente paso tras el saqueo. —Así recordó a Nâglim, sincero hasta el punto de perder la delicadeza a veces. 


			Ante la visión de aquella matanza, las lágrimas le mojaron las mejillas. Solo sentir aquella mano firme, diestra con la espada, no le hacía derrumbarse. No quería soltarla, ni entonces ni ahora, en aquel pasaje de su memoria.


			Meditaba y susurraba frases en voz muy baja, como recordando pasos de un ritual muy antiguo, moviendo la mano derecha delante de su cara, chasqueando los dedos, dibujando una cruz imaginaria delante de su propia cara.


			—Eljay, emwore, eliecaun…


			Todo esto sin dejar de mirar el fuego, ya menguado en unas pocas brasas llameantes. El tiempo pasó rápidamente mientras su mente saltaba de aquel pasado, donde se conocieron, para concentrarse en las frases de aquella carta. Unos pasos que bajaban de las escaleras del segundo piso rompieron su concentración. Giró la cabeza para ver quién era. Varios comerciantes de vino dejaban el último peldaño, discutiendo en lengua común sobre a qué hora partirían después de desayunar bien fuerte. Flaumin miró por la ventana; estaba amaneciendo y había dejado de llover. El salón de la posada fue llenándose de gentes de varias procedencias y lugareños que hacían una parada obligada en el fondo de una buena copa de coñac antes de ir a una larga jornada de trabajo en el campo. Aquella elfa destacaba entre tanto bullicio, tanto por ser la única de su estirpe como por su presencia. Había reservado una mesa con cinco sillas en una esquina del salón y ordenado al posadero que preparara un buen desayuno a base de leche, queso y pastel de limón, así como variados embutidos y una hogaza de pan blanco.


			—Espero que esto cubra la comida de todos mis amigos y la mía en el día de hoy. 


			Cogió con gusto el dinero que le ofreció y, mirando hacia atrás, asegurándose de que su mujer no miraba, se metió la generosa propina en el bolsillo interior de su pantalón.


			La aún pensativa exploradora subió a la habitación, entró y vio que todos dormían, especialmente el enano, pues roncaba como un serrucho en plena faena. Se acercó a una mesita de la habitación que soportaba una palangana y una jarra de latón llena de agua, se lavó la cara y se trenzó el pelo en dos coletas ceñidas a los costados de su cara. Se dio la vuelta y se dispuso para colocarse el cinto con sus dos armas élficas, un alfanje y un cuchillo largo, las dos únicas hojas de acero blanco forjado en la Era del Hielo en cien kilómetros a la redonda. Mientras, miraba a sus camaradas, contenta de contar con excelentes compañeros y un buen acero. Ya preparada, se dispuso a salir y, antes de cerrar la puerta, dio una buena voz.


			—¡¡¡Amigos míos!!! El desayuno está en la mesa. Asuntos más importantes que retozar como marmotas nos esperan en el día de hoy.


			Cerró de un portazo y bajó al salón.


		




		

			2
Entrada triunfal


			El grupo ya había resuelto el apetito mañanero, y el salón de la posada estaba ahora más vacío. Los viajeros continuaron su camino y los lugareños marcharon a sus labores habituales; aun así, no dejaba de entrar y salir gente a menudo.


			Nâglim encendió su pipa de hueso de cergul tras meter una generosa ración de tabaco en ella. Flaumin jugueteaba con una baraja de cartas, haciendo filigranas con ellas mientras hablaba con Rasar Karak. Ambos se reprochaban acciones del pasado como si una batalla de «y tú más» sin fin fuera la razón de su existencia. Gáland pedía al posadero una infusión digestiva para rebajar las viandas. Junto a él, Thorongil sacaba unos pergaminos de un portaplanos que ceñía al costado en una bandolera, buscando el adecuado para su propósito. Apremió con una frase la atención de sus compañeros mientras despejaba la mesa para estirar el mapa.


			—Aún no estamos todos, pero creo que deberíamos empezar a pensar qué vamos a hacer si no viene hoy Minosáucel.


			Se pegaron a la mesa, observando. Rasar cogió el mando del pergamino para orientárselo hacia él, mientras el resto miraba, algo molesto, la falta de tacto de su compañero.


			—¡Rasar Karak, amigo! Comparte el mapa, que lo veamos los demás. No empecemos —espetó Thorongil mientras intentaba, sin éxito, que el sanador lo soltara.


			Pasaron media hora discutiendo sobre la carta de Minosáucel y por qué comentaba en ella su secreto. Aunque no lo desvelaba, sí lo mencionaba, cosa poco prudente e inusual en el pequeño gnoguel. Gáland mostró su recelo y todos aceptaron que habría que tener prudencia por si acaso la misiva no fuera suya, lo que daría pie a que otra persona estuviera interesada en su secreto.


			—Aun teniendo esa precaución, creo que nuestro primer destino, aparezca el gnoguel o no, debe ser el lugar donde escondimos la clave de todo este asunto, en el paso de las montañas de Junea —dijo Nâglim mientras mesaba su larga barba y apoyaba el borde de la pipa sobre un punto en el plano.


			—Tienes razón, maese enano. Contamos con que cada uno aún conserva su parte de la clave, ¿no? —comentó el caballero, mirando a los allí presentes, que iban asintiendo con la cabeza en silencio—. Solo nos faltaría la parte de Minosáucel y la que se encuentra escondida en el paso montañoso.


			Todos estuvieron de acuerdo con sus gestos silenciosos, mientras Flaumin, con rostro serio, verbalizó sus pensamientos:


			—No me fío de nadie y creo que antes de seguir hablando de estos asuntos deberíamos esperar, a ver si el pequeño bribón de los condados aparece. Además, preparar unos turnos de guardia no vendría nada mal, hasta que mañana temprano decidamos qué pasos vamos a tomar. 


			—Estoy de acuerdo con la elfa. Que no sirva de precedente, hay que ser prudentes —soltó secamente Nâglim antes de aspirar fuertemente una calada de su pipa de hueso.


			Acordaron entonces los turnos de las guardias, que harían en parejas para que hubiera siempre al menos dos de ellos en el salón de la posada vigilando. También resolvieron asuntos logísticos por si decidían realizar ese viaje a las montañas de Junea; sobre todo, Nâglim y Rasar Karak eran los más interesados en ese aspecto. Mientras tanto, Flaumin salió para dar una vuelta por los alrededores del edificio para reconocer el terreno junto con Thorongil. Gáland se encargó de que el poni y los caballos estuvieran bien atendidos y preparados a tiempo en sus establos, además de preguntar el precio de otra montura para Rasar Karak y una mula para cargar algo de equipaje.


			Había dejado de llover hacía ya varias horas. Lucía un cálido sol otoñal y los caminos empezaban a deshacerse del sobrante de agua caída en esos tres días. El viento susurraba fresco y apetecía pasear bajo la fragua de Ûmbor, que calentaba lo preciso. Flaumin comentó con Thorongil los aspectos de una posible salida inoportuna y veloz de la posada, siendo oportuno y conveniente tener una ruta de huida preparada, así como un punto de encuentro, situado a varios kilómetros de allí. El hechicero de Menargos era reacio a tantos planes y a la excesiva precaución e impaciencia de la elfa, pero en su interior sabía que podría tener razón. Visitaron la parte de atrás de la construcción y vieron que la ventana de su aposento daba justo al tejado del establo, donde se encontraban los caballos; la ventana no era muy grande, lo suficiente para que un gnoguel rollizo pasara por ella, pero podría ser una buena ruta de escape.


			—Además de esa opción… —Señaló la ventana—. Me gustaría que tuvieras bien presente ese truquito que sabes hacer, el de abrir boquetes en las paredes; es bastante útil, ¿no crees? —comentó ella mientras miraba atentamente la altura entre la abertura y el tejado del granero, que apenas era de un metro.


			—No hará falta, con salir por la ventana será suficiente.


			—Pero puedes hacerlo, ¿no?


			—No sé, creo que sí, pero no será necesario.


			—¡Por las cenizas de Korwe, Thorongil! Ni que te costara oro hacerlo —refunfuñó mientras lo miraba fijamente.


			—No me cuesta oro, señorita, pero el peaje mental que yo debería pagar sería excesivo. Y lo sabes. —Dio media vuelta y se dirigió a la parte delantera de la posada, dando por terminada la discusión. Todos eran conocedores del tiempo que había pasado el mago dentro de aquella pirámide y lo que supuso para él. Precisamente, no todo fue bueno.


			El experimentado hechicero sabía que ese hechizo no supondría un esfuerzo mental considerable; a decir verdad, lo haría fácilmente, pero su poder es su poder, no el de los demás, y menos para estar al servicio de una elfa, a la que consideraba una mujer caprichosa y egoísta. Aun así, les unía una amistad rara y malsana de reproches continuos, que al final desembocaban en reacciones infantiles o en muestras de afecto inigualables. En definitiva, era una simpatía no reconocida entre ellos, pero los dos sabían que en caso de problemas no podrían encontrar mejor aliado; casi se podría decir que el pegamento de su compañerismo era el reproche y la falta de confianza entre ambos.


			Nâglim y Rasar Karak fueron los encargados de hacer la primera guardia en el salón de la posada. Bebían una buena jarra de vino muy aguado mientras discutían los aspectos logísticos del posible viaje con papel y pluma. Cuando uno proponía llevar alguna herramienta o suministro, el otro asentía con insistencia, dándole la razón y añadiendo algo más de su cosecha; el resultado era una larga lista que más que para un viaje de cinco personas podría ser para una compañía bien pertrechada de caballería. Al final, decidieron reducir el equipaje a un peso que una mula pudiera llevar y que cada uno cargara lo que considerara oportuno en su propio equipaje. El montante ascendía a un valor de unas veintidós monedas de oro; todo un capital que el enano se ofrecería a pagar bajo promesa de poner cada uno su parte. El posadero recibió la lista con una gran sonrisa y accedió a suministrar lo que pudiera. Solo algunas cosillas no podrían estar disponibles en tan corto espacio de tiempo, pero sí la mayoría de ellas. Su mujer no le quitaba el ojo de encima y recelaba de la estrecha relación que mantenía con aquel grupo de viajeros. Contentos de haber hecho con detenimiento y eficacia su trabajo, se invitaron mutuamente a otra ronda en la mesa donde hacían su vigilancia, satisfechos de dejar todo bien atado. Vieron pasar a Flaumin y Thorongil, que les comunicaron que habían visto una buena zona de huida de emergencia y que irían a descansar para la siguiente guardia, justo después de la comida del mediodía.


			Rasar Karak se sentó y sacó un manuscrito bastante roído. Comenzó a ojearlo y a garabatear anotaciones en un trozo de pergamino mientras disfrutaba de su lectura, cosa que podía hacer durante horas sin pasarle ni el más mínimo bagaje de desconcentración en lo que hacía. Por el contrario, Nâglim observaba a las gentes que entraban y salían de la posada, a todos con mueca de desconfianza. Saboreaba la hierba de gran calidad en su pipa de hueso. Su única distracción era pensar en el baño caliente que lo esperaba antes de echarse la siesta y que tenía pensado disfrutar ampliamente. Tampoco le faltaba su gran hacha de viaje, siempre a mano. Cada vez que alguien le preguntaba por la obsesión con su compañera de acero y roble, él decía: «Nunca se sabe qué cabeza está pegada al cuerpo equivocado».


			Gáland dejó bien preparados y alimentados a los animales de monta. Se encargó de elegir un buen caballo para el sanador y una excelente mula; además, soltó dos piezas de bronce para que los herraran antes de la hora de comer. El mozo de cuadra asintió, contento por un trabajo bien remunerado. Con sorpresa, vio que el âlkoriano se quitó la cota de malla, el cinto de armas y se remangó para ayudar con el fuego de la fragua mientras él herraba a todas las bestias de monta.


			Poco antes de las dos del mediodía, cuando la posada empezaba a tomar vida con viajeros y lugareños que venían a refrescar el gaznate, Nâglim estaba ya algo somnoliento. Se dio cuenta de que las tres jarras de vino, aunque aguado, le habían abierto el apetito y cerrado la mente, pero alcanzó a percibir la entrada de dos individuos armados con pintas de mercenarios y con ropas oscuras de viaje que eran claramente del este. Shei o Kheiba, o quizás de otra región como las estepas; de poco servía eso ahora. Lo que estaba claro es que eran originarios de más allá de los montes Isecos. Avisó a Rasar Karak, que seguía ensimismado con sus papeles, no perdiendo de vista a los dos sospechosos. Esos viajeros despertaron su desconfianza, ya de por sí siempre activa en el enano. Hicieron varias preguntas al posadero, y este, sin prestarles mucha atención, contestó sin dejar de trabajar, algo que se ve que a uno de los orientales no le hizo mucho chiste, llevando a que este agarrara de la mano al dueño del local fuertemente, haciéndole otra pregunta, al parecer muy directa y con tono más brusco. Dulegar contestó con un escueto asentimiento y cerrando los ojos, consiguiendo así que le soltaran el brazo y que el curioso cliente abandonara la posada con paso rápido y firme.


			Entre el bullicio, los hombres avanzaban hacia la salida. En ese momento, Nâglim se levantó rápidamente para cruzarse entre la puerta y los presurosos viajeros, expulsando una gran humareda por su boca, fruto de una pausada calada a su pipa. El resultado fue el tropezón con uno de ellos a propósito. El hombre cayó al suelo como si con un muro invisible hubiera topado. Su compañero se paró en seco al ver que no era un muro, sino un enano fornido fumando en pipa que ni siquiera se había inmutado.


			—Perdone, caballero, no lo vi acercarse —dijo educadamente al hombre que yacía en el suelo boca arriba mientras le ofrecía la mano para ayudarlo a levantarse.


			Rasar comenzó a susurrar una oración que instintivamente su mente activó al ver al otro viajero echar la mano a la cintura para empuñar un arma lentamente. Al mismo tiempo, escribía en el trozo de pergamino unos símbolos mágicos con presteza, pero de trazos bien definidos. El hombre de tez morena aceitunada y de rasgos muy marcados tenía una melena muy poblada, pelo negro y liso, con varias trenzas recogidas en una gran coleta. Sus ojos marrones sostuvieron una mirada fija al muro antes de aceptar su mano para levantarse. En su cara se dibujó una sonrisa forzada antes de contestar cortésmente en lengua común:


			—No pasa nada, señor enano, a veces uno encuentra en el camino pequeños baches inesperados.


			Se levantó rápidamente, colocándose bien el cinto de armas, de donde colgaban una cimitarra y un gran puñal, y se alisó la capa en busca de alguna mancha. Segundos después, ambos salieron por la puerta con paso enérgico y firme, susurrando algo en un idioma que Nâglim no llegó a comprender. El clérigo rompió el desarrollo de su oración e interrumpió la escritura de símbolos con un tachón sobre el pergamino. Miró a su compañero de vigilancia y resopló.


			Los cinco miembros de la compañía se reunieron en el salón, donde el bullicio y la nube de humo que coronaba el techo eran memorables. No había un hueco donde no hubiera gente comiendo, charlando o bebiendo. Dulegar y tres mozas no daban abasto para servir, limpiar y discutir con clientes. Nâglim y Rasar comentaron el encuentro con esos dos extraños, a los que habría que tener en cuenta, pues era lo único fuera de lo común que había pasado esa mañana. Llegaron a la conclusión de que, por la pinta de los individuos, eran orientales; más aún, Thorongil se atrevió a decir que serían de alguna tribu esteparia, gente dura y muy dada a alquilar su espada. 


			Pidieron una buena comida, abundante y rica, por si fuera la última buena y caliente que tomarían en bastante tiempo; algo que todos pensaban, pero que ninguno se atrevió a decir. Gáland sugirió que, a partir de esa tarde, todos fueran ataviados con un equipo básico de combate, por si sucediera algo y el tiempo no les permitiera hacerlo debidamente. Informó que los caballos estaban listos y que solo quedaba cargarlos con los bultos y alforjas. También se acordó un punto de encuentro a trece kilómetros al sureste de la posada, en un antiguo túmulo que estaba en la linde de las Colinas sin Nombre, al sur del Camino de Nâran, un sitio poco frecuentado, fuera del alcance de la vista de extraños y curiosos. Concluyeron que solo debían esperar esa noche. A la mañana siguiente, todo quedaría más claro para, al fin, resolver el interrogante de si Minosáucel aparecería o no.


			Terminaron de comer tarde, recordando viejas anécdotas y poniéndose al día sobre sus vidas, unos más parlanchines, como Gáland y Nâglim, y otros más reservados, como Thorongil o Flaumin. Reposaron la comida jocosamente, contando algún que otro chiste mientras se deleitaban con viandas y bebidas a gusto de cada uno. Poco a poco, subieron a los aposentos, excepto Flau y Thorongil, que harían la siguiente guardia en el salón. El barbudo enano se frotaba las manos mientras subía las escaleras, comentándole a Gáland y Rasar Karak qué haría a continuación.


			—¡¡¡Uh!!! Ju, ju, ju, ju. Qué bañito me voy a dar, calentito, calentito; puede que sea el último en mucho tiempo.


			—Razón no te falta, maestro biürim. Me apunto. Y seguro que si te invito a un buen brandy aceptarías mi compañía. ¿O me equivoco? —El âlkoriano sonreía mientras veía cómo su amigo se relamía los bigotes al escuchar la palabra brandy.


			—Ûmbor me salve de tales tentaciones en otras circunstancias, porque en esta no puedo negar la invitación. Será un placer compartir ese magnífico brebaje con un buen soldado, señor Gáland. —Hizo una profunda reverencia mientras reía—. Solo una, compañero, pues en la mesura está la virtud.


			Rasar Karak, que venía detrás, no pudo evitar autoinvitarse; a su pelirrojo y barbudo compañero no le faltaba razón respecto al baño, y al soldado de Ûlkor tampoco respecto al brandy.


			—¡Señores! ¿Y si yo pongo un poco de tabaco zunir? Ya saben, para celebrar nuestro encuentro.


			—¡¡¡Oooh!!! Esto mejora por momentos. No sé cómo acabará esta aventura entre amigos, pero empieza de la mejor manera posible —contestó el enano, a lo que sus compañeros respondieron con una sonora carcajada mientras subían a la segunda planta, buscando a la responsable de los baños.


			La estancia era amplia y cálida, con mucho vapor flotando en el aire. Cuatro cubas ovaladas de madera formaban un semicírculo, y un hogar con un buen depósito de cobre lleno de agua soltaba una buena columna de neblinoso vapor; varias toallas se apilaban sobre una estantería en una esquina y cada bañera contaba con un taburete donde había jabón y un paño. En el lado opuesto, había tres habitáculos cortados por telas a modo de cortina, donde cada cliente podía dejar sus atuendos y cubrirse con un paño de lino. La moza, una doncella de veintipocos años, llenaba con cubos de madera las bañeras. Al ver a los tres clientes, los saludó:


			—Buenas tardes, señores, ¿desean un baño?


			—Como sol en invierno y lluvias en verano —afirmó Gáland.


			La muchacha se dispuso para terminar de llenar las barricas mientras los tres amigos se desvestían detrás de las cortinas y se cubrían sus partes más honrosas con los paños. Cuando salieron, pidieron un poco de brandy a la señorita para que se lo sirvieran allí mismo. Un rato después, ya cada uno en su respectiva pila, llamaron a la puerta y una voz de mujer pidió permiso para entrar. Tres voces al unísono contestaron con un «sí» jovial. Traía una botella de aromático licor y jarras de porcelana blanca en una bandeja, presta a entrar tras comprobar que los clientes se encontraban presentables, apartando la mirada de ellos, disponiéndose a soltarla en uno de los taburetes. Cuando ya se retiraba, una voz la paró en seco:


			—Señorita, ¿no le importaría servirnos? Le prometemos no ser indecorosos.


			La mujer subió tres tonos de rojo el color de sus mejillas al escuchar al enano. Se giró casi sin subir la mirada del suelo y sirvió tres buenas copas, una a cada comensal, en un silencio envidia de cualquier templo, mientras notaba cómo cada uno de los hombres observaba el sudor que le corría por el cuello debido al calor de la estancia y al tono de sus pómulos, colorados como una manzana en septiembre. La quietud solo se rompió cuando ella cerró la puerta y los tres hombres rompieron a reír; esa situación les recordaba a otra vivida antes, pero con distinto final, y que a Rasar le costó un diente. El recuerdo de buenos tiempos se acompañó con aquel licor y tabaco zunir por casi una hora.


			Gáland se ajustaba bien la cota de malla larga más sus brazales y grebas, de un acero de alta calidad que muchos enanos envidiarían. La librea con la doncella Edariel bordada en plata la dobló cuidadosamente y la metió en su mochila de viaje, pensando que sería más estorbo que beneficio si alguien lo identificaba. Se colocó al cinto una espada ancha de buen acero forjado y de hermosa empuñadura, una buena hacha de mano y un puñal al lado del mismo acero. Estas armas estaban bendecidas en el templo en honor a Edariel, como todas las que portaban sus soldados. La cofia de malla la llevaba retirada en la espalda. Lo último que se colocó fue una bandolera con un pequeño saco y los guantes de cuero; el escudo de heraldo, con la misma insignia que la de su librea, lo metió en un saco de lino y lo dejó junto al equipaje. El resto de armas de asta las tenía junto a los caballos; allí en la posada no serían muy útiles.


			—Por Forteka que yo, por lo menos, estoy listo para lo que pueda venir —dijo mientras daba unos saltitos, como buscando un ajuste cómodo de su armadura y armas.


			—Yo también casi estoy, señores —comentó Nâglim mientras buscaba acomodarse el peto laminado de acero biuränk, parte de una armadura hecha para luchar contra los dragones de las tierras del norte. 


			Debajo lucía una malla de buen acero hasta las rodillas, y en los brazos y piernas unas grebas, parte de la armadura que acompañaba al peto. Las botas eran pesadas, reforzadas con una aleación que solo los enanos trabajaban, el glexänk, que las hacía bastante flexibles y resistentes. La armadura llevaba casco metálico cerrado, pero lo dejó al lado de su equipaje por miedo a asustar a algún parroquiano si lo veía con él puesto, ya que tenía una máscara hecha para impresionar al enemigo y que brillaba a la luz de una antorcha como si el mismísimo Ûmbor viviese detrás de esa terrible cubierta de acero biürim. Se colocó, en su lugar, un gorro de lana roja, típico de los enanos; por último, cogió su inseparable hacha de viaje, un puñal y dos hachas arrojadizas que se ajustó en el ancho cinto con hebilla de acero con runas enanas. Su escudo, forjado en Elebrior, completaba su arsenal. 


			—Se supone que debemos ir ligeros, pero, como siempre, para un enano la palabra liviano no es sinónimo de falta de acero. —Gáland sonreía mientras veía al acorazado compañero ajustándose toda aquella parafernalia de combate. 


			Nâglim se colocó su gran barba en dos grandes trenzas pelirrojas mientras asentía afirmativamente a la acertada valoración sobre el atuendo de los de su pueblo.


			Rasar Karak ya llevaba más de media hora preparado, recostado en su catre y leyendo uno de sus tomos, que no soltaba ni echándole aceite hirviendo. Vestía una túnica muy desgastada de un azul oscuro muy intenso, con los ribetes dorados en mangas y capucha muy desdibujados; más parecían de color cobre que áureos; las botas eran cómodas y altas, de buena calidad. Ceñía un cinto con una espada corta de acero y, a su lado, había dos morrales y un bastón de cedro con una piedra azul oscuro en su cúspide. En uno de los pequeños zurrones llevaba sus inseparables libros, papel y tinta; en el otro, varios frascos y saquitos con hierbas de lo más variadas, que sus compañeros bien sabían apreciar, hasta el punto de arriesgar la vida por ese morral si fuese necesario, pues sabían que él era el mejor sanador al oeste del río Azul. El resto del equipo estaba separado y preparado para cargarlo en los caballos.


			Acababa de anochecer. Hacía apenas una hora que Flaumin subió para prepararse para la noche. El resto de los compañeros estaba abajo, merendando frugalmente para estar ágiles y despiertos, por si acaso. Thorongil dijo que ya lo tenía todo listo y que subiera tranquilamente para prepararse, que él retocaría su equipaje el último. La elfa se ajustó una liviana camisa de malla sobre sus ropas de cuero muy bien labradas en tonos pardos y verdes, limpió sus botas de piel suaves y muy ligeras, enceró el arco largo de Glerianth, con el cual era capaz de atravesar un venado a doscientos cincuenta pasos, y limpió las veintidós flechas de madera de adeth y acero blanco de su carcaj. Todo lo escondió detrás de su catre, junto al arco, cerca de la ventana pequeña que daba al tejado del establo. Se recogió el pelo en dos trenzas, que, a su vez, sujetó en la nuca para tener la cara despejada. En el cinto de hilo de plata portaba sus dos armas preferidas, el alfanje y el cuchillo largo. Por último, se colocó un ligero poncho, largo, con capucha de color gris claro, del tejido que los elfos usan para sus ropas de viaje, disimulando así la armadura y las armas. Antes de bajar, estuvo escudriñando por la ventana de la habitación durante media hora más o menos, aprovechando su vista privilegiada; asintió con la cabeza, como demostrándose a sí misma que todo estaba en orden, y se dispuso para bajar.


			Si por el mediodía la posada estuvo llena, por la noche se encontraba abarrotada. Los lugareños de las aldeas colindantes terminaban su jornada bebiendo unas cervezas y una compañía de veinte hombres de la milicia de Yapeet festejaba que uno de sus compañeros se casaba al día siguiente; todo era algarabía y festejo en torno al afortunado, que, por supuesto, pagaba ronda tras ronda. Los cinco amigos estaban relajados en su mesa habitual, bebiendo vino extremadamente aguado para conservar las apariencias. Intentaban mantenerse a raya de las curiosidades de aldeanos y borrachos. El posadero se les acercó varias veces por si deseaban algo o si estaban disgustados con la comida, ya que no habían pedido cena, pero Thorongil lo tranquilizó:


			—No se preocupe, buen hombre, necesitamos estar ligeros de estómago y cabeza. Tenemos intención de salir pronto mañana. Por cierto, ¿está todo lo que os pedimos preparado?


			—Sí, señores, todos los suministros están en sus respectivas mochilas y alforjas dentro de su habitación, tal y como el caballero ordenó. —Y señaló cortésmente al enano.


			—Perfecto. Muchas gracias, aquí tiene, por las molestias. —Una moneda de plata se deslizó entre los delgados dedos del mago para acabar en las del agradecido posadero, que se marchó mirándola con los ojos como platos.


			—¡¡¡Bazrix!!! ¡¡¡Bazrix!!! Estos señores tienen pagado todo lo que consuman hasta que se retiren a sus aposentos —comentó con voz firme a la moza que estaba sirviendo en las mesas; esta asintió con una ligera sonrisa y siguió con su trabajo, esquivando manotazos indiscretos y repartiéndolos a los que se lo merecían.


			—Me temo y creo que Minosáucel no va a aparecer esta noche. Deberíamos empezar a tomar posiciones en cuanto esto se despeje un poco.


			—Tienes razón, Thorongil. Propongo que Gáland y yo nos quedemos en la habitación mientras Rasar Karak vigila en la planta baja y Flaumin lo hace desde fuera, escondida como ella sabe hacer tan bien. —Nâglim se puso de pie y apuró aquel brebaje ahogado de un solo trago.


			—Muy bien, señor enano, yo intentaré pasar desapercibido cerca de las escaleras.


			El biürim no dejó terminar la frase a Thorongil.


			—Sí, ya me lo imagino, amigo. Desaparecerás como siempre; un día de estos me tienes que explicar cómo haces para que no te vean y evaporarte a tu antojo en los momentos más oportunos.


			Este lo miró y sonrió mientras lo señalaba con su largo dedo índice, dibujando círculos con el codo apoyado en la mesa y la muñeca flexionada. 


			—Bueno, voy a prepararme. Nos veremos si ocurre algo fuera de lo común. —El hechicero se levantó y, dirigiéndose a las escaleras, subió con paso lento y uniforme a la segunda planta.


			El mago volvió a hacer su poco equipaje y se colocó el zurrón en un costado, donde llevaba dos libros interesantes, según él. Se alisó la túnica gris oscura de lana de buena calidad antes de recoger su bastón y su espada, de la cual poco se sabía, pues se contarían con los dedos de una mano las veces que la había usado; solo que era antigua y de alto linaje. Se puso frente a la puerta de la habitación, hizo un gesto suave y acompasado con su mano derecha y, al pasarla por delante de sus ojos, desapareció.


			Los milicianos fueron abandonando la posada en grupos pequeños, con ostensibles rasgos de embriaguez; incluso más de uno tuvo que despojarse de los jubones de cuero repujado con el emblema de la colina verde de Yapeet para no mancharlos de vómito. Poco a poco, el salón de la posada quedó prácticamente vacío. Había algún comerciante extraviado mirando en el fondo de su jarra casi seca y poco más. Mañana era día de trabajo. Los cuatro compañeros, que estaban sentados en la mesa de siempre, comentaron jocosamente distintas teorías de cómo aparecería Thorongil; incluso Rasar Karak se atrevió a decir que quizás no hiciera acto de presencia. Las risas salían de las bocas de cada uno, pero eran muecas nerviosas, escondiendo la auténtica preocupación: que Minosáucel no acudiera al encuentro. El enano limpió su pipa y le hizo un gesto a Gáland con la cabeza, como invitándole a subir a la habitación para vigilar desde allí. Este se puso en pie y asintió con gesto serio.


			—Esperadme, caballeros, yo también subo. —Incorporándose, Flaumin llamó a sus dos amigos.


			Rasar Karak se acurrucó en una esquina, mirando sus manuscritos, pero esta vez no leía. Ahora vigilaba inquieto, pendiente de cualquier señal de su compañera elfa, que haría de centinela desde fuera. Cuando Flaumin llegó arriba y entró en la habitación sin decir nada, buscó su carcaj y su arco, abrió la pequeña ventana y, con la agilidad de una ardilla, desapareció por ella sin hacer pizca de ruido. Casi no les dio tiempo a Nâglim y a Gáland para verla salir. Dos segundos después, justo cuando el biürim se proponía asomarse para curiosear, apareció la cara hermosa y blanca de la dama de Nûr, hablando en voz suave y baja:


			—No cerréis la ventana del todo, por si tengo que volver para informar. —Se puso la capucha de su poncho y llegó a ser casi imperceptible a los ojos del enano, correteando por la cubierta del establo como una pantera, en total silencio. Hizo caso a su compañera y no cerró del todo la ventana, solo lo justo para que con un pequeño tirón pudiera abrirla desde el tejado.


			La noche estaba despejada, aunque alguna nube ocultaba al Caldero de Edariel. Su luz hacía que Flaumin viera mejor de noche que cualquier animal nocturno. Una ligera brisa soplaba desde el este, hacia las montañas de Junea. La experimentada arquera se apostó en un borde del tejado que se unía con la fachada principal del edificio. Desde allí, podría ver si alguien se acercaba o si se aproximaba por el camino que lo flanqueaba hacia el oeste para ir a Yapeet y hacia el este, en dirección a los linderos del bosque. La gran lámpara de aceite que alumbraba la entrada de la posada estaba justo debajo de ella, ayudándola a ocultarse, pues deslumbraría a quien mirara en su dirección.


			Entrada ya la noche, cuando Dulegar terminó de limpiar y se proponía vaciar el último cubo de agua sucia en la puerta de la posada, apareció una decena de jinetes que se acercaba a trote ligero, llevando caballos de distinto color y pelaje, bajos de talla, pero de piernas robustas y algo peludas. Eran todos de estatura media; no creía Flaumin que ninguno llegara al metro setenta y cinco. Llevaban gruesos capotes que los cubrían y poco equipaje, lo que dio a suponer a la elfa que su base estaba relativamente cerca. Todos se pararon en el llano que antecedía al edificio, y uno de ellos bajó del caballo para acercarse al sorprendido hospedero. Los penetrantes ojos azules de la nûrante vieron cómo el asustado hombre se quedaba blanco al ver quién se le acercaba, así que se preparó, poniendo una de sus flechas sobre la cuerda del arco de Glerianth. 


			—¿Dónde están los viajeros? —espetó secamente aquel oriental al dueño de La Flauta de Oro en idioma común y con bastante acento. Su rostro quedó a la vista tras despojarse de la capucha que cubría su larga melena, ostentosamente adornada con trenzas coronadas por varios aros de plata. No le dio ni tiempo a contestar al posadero. Desde dentro, una voz firme interpeló al jinete visitante, que ese mismo mediodía había visitado la posada y tropezado con el enano.


			—Estamos aquí. ¿Quién desea vernos a estas horas? Sobre todo, cuando lo razonable es estar en la cama. Y menos en ese tono. —Una voz irritantemente tranquila se escuchó a través de la ventana más próxima a la entrada. 


			Los demás mercenarios desmontaron y dos de ellos cogieron las riendas del resto de los caballos de sus compañeros. Todos se dispusieron a entrar. El que parecía el líder apartó al dueño de un manotazo, y este, estupefacto por el miedo, se dejó caer junto a la pared de su negocio para ir retirándose hacia el granero sin articular palabra. Los ocho entraron en el salón y, debido a la tenue luz que reinaba a esas horas, tardaron unos segundos en ver que el único inquilino de la estancia estaba en la esquina noreste, sentado, mirándolos, con un libro debajo de su mano, que estaba apoyada sobre la mesa.


			—Al parecer, caballeros, desisten en responder a mi pregunta —espetó educadamente Rasar Karak a los viajeros, que comenzaron a formar un semicírculo a unos metros del sanador.


			Todos ellos se apartaban las capas o se las abrochaban a un costado, dejando ver que iban bien armados con espadas cortas o dagas, además de cimitarras. Vestían armaduras ligeras de cuero tachonado, sin una uniformidad que les dejara entender a los que los vieran que podrían formar parte de alguna milicia o ejército; solo sus vestimentas casi negras, sus peinados de pelo oscuro trenzado y el color de su piel podían dejar claro que eran un grupo bajo el mismo mando. 


			—¿Dónde están tus compañeros? —El que podría ser el líder mostró su curiosidad y malos modales, mientras algunos de sus secuaces escudriñaban el salón esperando tener respuesta.


			—Están durmiendo la mona, pero puedes preguntarme lo que quieras. Yo respondo en su nombre. —La voz tranquila de Rasar Karak desconcertaba, a la vez que ofendía, a los que lo estaban mirando, puesto que no apreciaban en aquel solitario hombre el miedo que normalmente veían en el resto de personas con las que se solían encontrar en sitios como este. 


			—Subid y despertadlos. Decidles que bajen rápidamente —ordenó el oriental a cuatro de sus secuaces, señalándolos con la mano y el dedo índice en alto.


			—No, no, no. No hagáis eso, el enano tiene mal despertar y entonces es cuando no responderé en nombre de mi amigo. Él responderá solito y con un tono poco afectivo, ¿me entiende usted? —Hizo un signo de negación con la mano derecha y la cabeza a la vez mientras cerraba los ojos. 


			—Basta ya de chácharas. Lo entenderás rápidamente si te lo explico en otro idioma. —Sacó un puñal de su cinto y retiró una silla para acercarse al siervo de Ënoa. 


			El sanador, sin moverse de su asiento, cogió su bastón, que tenía apoyado en la esquina, trazó una línea en el suelo y gritó una frase en idioma común:


			—¡¡¡Ante las manos de la Dama Verde pararás!!! —El atacante se detuvo en seco. Su cuerpo pareció estremecerse y estirarse, como si sus pies estuvieran pegados al suelo y su cabeza quisiera tocar el techo de la posada. Quedaron quietos los cuatro que estaban en la escalera y los tres que acompañaban al jefe. Solo tuvieron tiempo para acercar las manos a sus armas.


			Un portazo en el segundo piso precedió a una visión poco común en aquella región: la de un enano armado con hacha de viaje y escudo, cargando sobre los hombres que estaban quietos en la escalera. ¡¡Dgar mei Umbior!! El primero de los orientales se dispuso para sacar su cimitarra cuando recibió un empujón con el escudo, despejándole la encía de cualquier diente. El golpe lo hizo saltar por la barandilla hasta el suelo de la planta baja, cayendo de espaldas. Gáland salió justo detrás del biürim, corrió por el pasillo del segundo piso hasta situarse a la retaguardia de los que estaban por debajo, saltando a la planta baja, dando un sonoro traspié contra el suelo, que, aun así, no le impidió incorporarse y desenvainar la espada.


			Flaumin escuchó la amenaza del líder mercenario, la silla caer al suelo y el grito de Rasar Karak. Ni se paró a pensar en lo que dijo. Tensó el arco y disparó dos veces en apenas unos instantes. Podría decirse que la rapidez de la acción, más que por la maestría en el uso de ese buen arco largo, se debía al ansia por empezar a usarlo. La primera flecha atravesó el ojo de uno de los que estaban cuidando a los caballos. El silencio se hizo por un momento mientras el desafortunado caía lentamente y las riendas suavemente se deslizaban entre sus manos muertas. El otro no supo qué ocurría hasta que recibió el otro proyectil en la mano de las correas del bocado, haciéndole soltar un grito de dolor. «Eso es imposible de fallar», se espetó a sí misma Flaumin mentalmente, como queriendo echar la culpa al arma de no acertar en otro ojo. El desliz fue atribuido a un ser divino que maneja los hilos de su vida fuera de sus antojos.


			Dentro del edificio, Rasar volvió a pronunciar otra frase, pero esta vez en un idioma ya olvidado en estanterías de Urargos; hasta a Gáland le hicieron daño esas palabras en sus oídos, y eso que no se dirigían a él. Al terminarla, tocó al líder de la patrulla en un hombro. Un gran crac resonó en la sala, y las piernas del pobre oriental se quebraron como si de dos cañas secas al astillarse se trataran. La sangre manaba de unas heridas provocadas por los huesos rotos; aun así, el mercenario seguía en pie, sostenido solamente por las artes mágicas del clérigo, que lo obligaban a estirarse, intentando alcanzar el techo sin separar los pies del suelo. Los tres acompañantes del jefe estepario se quedaron estupefactos. Aquello se salía de sus previsiones. Su tardía reacción fue un vano intento de abalanzarse contra el discípulo de Ënoa, pues casi al instante uno de ellos cayó empalado por la espada de Gáland; los otros dos pararon su embestida y se abrieron a los costados del caballero, tirando sillas a su paso. Sacaron sus armas y se pusieron en defensiva, mirando sorprendidos cómo el soldado de Ûlkor sacaba la espada de las entrañas del enemigo muerto. 


			El enano, al levantar el hacha para sacudirle al segundo de los individuos que estaba aún en la escalera, recibió una puñalada en un costado que le hizo encogerse por el dolor, aunque sabía por experiencia que esa mojada no había atravesado su cota de malla, por lo que decidió despejar otra boca de dientes con su escudo, haciendo caer de rodillas al agresor, que perdió el conocimiento. El tercero en discordia retrocedió varios pasos y lanzó un puñal al acorazado ciudadano de Elebrior, rebotando en el peto de biuränk como si, en vez de acero, el puñal estuviera hecho de madera verde.


			Flaumin bajó de un ágil salto desde más de tres metros de altura. Volvió a tensar el arco y apuntó bien. Su blanco tenía la mano herida pegada a su vientre y la otra extendida hacia la elfa con la palma abierta y el rostro desencajado. Pedía clemencia, haciendo un gesto de negación con la cabeza.


			«Seguro que dentro quedará alguno vivo al que preguntar», pensó la arquera, aún enfadada por su fallo anterior, antes de soltar la cuerda para atravesar la palma y la garganta del desgraciado hombre. 


			Gáland conminó a rendirse a los otros dos, apuntándoles con la punta de su espada ancha, mientras Rasar Karak balbuceaba en aquel malsonante idioma y movía el bastón contra el suelo, dibujando signos imaginarios.


			—Venga, rendíos. No merece la pena morir por nada, sentémonos para charlar. Ahora somos nosotros los interesados en saber quiénes sois vosotros. —El âlkoriano no dejaba de mantener la guardia en alto, apuntando a las caras de sus oponentes. 


			Los tres que aún estaban en pie, sin algo roto o molido, se observaban entre ellos y miraban a su jefe, que seguía retorciéndose entre espasmos, ya en el suelo, sangrando por las piernas como un gorrino en día de matanza. El que estaba frente a Nâglim en la escalera intentó desenvainar su cimitarra y el enano se le acercó, soltando el escudo y empuñando el hacha con las dos manos.


			—Sí, sííííí. Por favor, hazlo, hazlo, que todavía la hoja de mi hacha está limpia. —La mueca irónica de su cara al decir esto bastó para que el oriental soltara el arma y levantara los brazos.


			Los otros dos, que no querían rendirse, intentaron salir corriendo por la puerta, pero al que el clérigo miraba fue blanco de su frase rebosante de canalización. Uno de sus pies se retorció contra natura y el tropezón le llevó a pegarse de boca contra el quicio de la puerta; el crujido de su cabeza contra el duro roble del marco dio a entender que había muerto. Cuando el otro ya veía que podía salir y ser libre, la elfa, arco en mano, lo frenó en seco con un flechazo certero en el pecho que certificó la muerte del montaraz negro antes de tocar el suelo, fuera ya de la posada y justo ante los pies de la exploradora. 


			La cosa parecía que se había calmado. Pusieron a los tres prisioneros bajo la escalera, atados de pies y manos, mientras Flaumin recogía a los seis muertos y los colocaba cerca de la chimenea.


			—Seis, siete, ocho, nueve. ¿Nueve? —Le cambió la cara—. Falta uno, eran diez. ¿Cómo ha escapado? —gritaba ella mientras buscaba con giros rápidos de su cabeza algún muerto al que no hubiera recogido o que no hubiera visto.


			Nâglim y Gáland se pusieron en pie. Contaron rápidamente en silencio, poniéndose en guardia. Rasar Karak se giró rápidamente con su bastón, presto al combate; rebuscó en su mente algún salmo que pudiera sacar a la luz al décimo enemigo. De repente, todos miraron hacia la puerta al oír una espiración fuerte y seca, como un soplido muy sonoro, seguido de un grito gutural.


			—¡¡¡Fuuuuaaaaahhhheeeeyyyyy!!! 


			Apareció un individuo con pelo negro, coleta recogida y de mediana estatura; lucía prendas de cuero repujado, chaquetilla, pantalones, cinto y botas bien ajustadas a media altura de las espinillas. Los allí presentes vieron cómo pegaba un golpe con su palma abierta en horizontal al aire con extrema rapidez, acompañado por el sonido de su boca. Esa mano que permanecía inmóvil en el aire empezó a teñirse de rojo y a gotear. Lentamente, alrededor del brazo, empezó a evaporarse la sombra, vislumbrándose el cuerpo atravesado de uno de los orientales hasta aparecer en su totalidad. El misterioso individuo retiró de un movimiento seco y rápido la mano que atravesaba al desdichado, que cayó pesadamente al suelo, ya sin vida. Mientras los amigos miraban asombrados tal escena, el sorprendente invitado se limpió la sangre en su chaquetilla de cuero ricamente repujada e hizo una gran reverencia, inclinándose desde la cintura en noventa grados hacia los estupefactos espectadores.


			—Buenas noches. Iki, a vuestro servicio. —El saludo que el desconocido realizó siguió durante cinco segundos interminables, antes de que alguien pudiera articular palabra.


		




		

			3
El gnoguel, Iki y el malo


			De nuevo en Andalucía, agosto de 1994


			El verano podría ser más caluroso y la hora la menos adecuada, pero no era poco corriente que a las cuatro de la tarde, a cuarenta y pocos grados, los propietarios del destino de nuestros protagonistas se juntaran para decidir el devenir de sus vidas. El agua y el ventilador eran compañeros inseparables, y las moscas obligatorias compañeras, a pesar de no estar invitadas a la partida. En la vida real era verano, y en las Cumbres de Ethar y su imaginario era finales de otoño.


			—¿Tardará en llegar esta gente? —El jugador de Minosáucel preguntaba, ansioso por empezar la partida y agobiado por el calor.


			Su personaje era un gnoguel, gente de pequeña estatura y modales sencillos que vivía en los condados gnoguels. A pesar de su tamaño, eran de constitución fuerte. Su agilidad con las manos a veces rivalizaba con la de los enanos a la hora de fabricar objetos, solo que ellos buscaban ser prácticos y sencillos, sin meterse en usos extraños, como ellos llamaban a la magia. Era raro ver un gnoguel rollizo, a pesar de que su apetito era voraz, pues su continua actividad mantenía un metabolismo endiablado. Su posesión más preciada era cualquier cosa que pudieran calzarse en sus delicados, peludos y pequeños pies. Adoraban unas buenas botas o alpargatas si se trataba de estar en casa, junto al acogedor fuego, lo que los convertía en los mejores fabricantes de calzado de Ethar. En los Cabos, el mayor de los condados gnoguels, se fabricaban miles de pares de zapatos, botas y demás impedimenta militar que consumía el enorme ejército del Imperio Zunir. 


			—No sé. ¿Tienes ya preparado el personaje? —Nunca llegaban a tiempo los demás jugadores, y el director de juego lo sabía.


			—Sí, terminé de subirlo de nivel anoche. —Cualquier jugador que se preciara de serlo gastaría el tiempo necesario para que su personaje estuviera listo; más si subía de nivel y sus capacidades aumentaban con ello.


			—Pues sácalo. Mientras estos vienen, te voy planteando un par de cosas que tu personaje tiene que hacer a solas.


			—¿A solas?


			—Sí. Dependiendo de lo que hagas ahora, la situación del resto de jugadores podría cambiar. Además, no están aquí y será más realista que no sepan lo que le sucede a tu gnoguel. 


			—Bueno, venga, vamos al lío antes de que lleguen estos. —Ya había ganas de estrenar el nuevo nivel del personaje y de seguir escribiendo la historia de Minosáucel. 


			Condados gnoguels, orillas del río El Roble, dos meses antes


			No era habitual aquel calor en las fechas en que se encontraban, pero se agradecía que en los comienzos del otoño se pudiera disfrutar de un día soleado. Más exactamente en Hueco del Roble, nacimiento del río El Roble, un trabalenguas con el que disfrutaban los gnoguels cuando algún foráneo preguntaba por la aldea. Minosáucel gozaba de un día de pesca a la orilla del río que cruzaba su condado natal, Los Robles, de oeste a este. Ya había pescado varias truchas y el festín se prometía memorable. Trucha a la plancha, trucha en escabeche, trucha al horno, trucha ahumada. La boca del futuro comensal era un auténtico charco con solo pensar en el atracón que se daría con tan suculentos manjares. No faltaba mucho para su treinta y tres cumpleaños y deseaba dar con la receta perfecta para servir a sus amigos. Para eso necesitaba mucho género para practicar comiendo. Solo necesitaba un par de piezas más de buen tamaño para completar el cupo de opulencia en términos de medida gnoguel. Se remangó los pantalones de lana, se abrochó bien la camisa y se introdujo en el agua para buscar en los pozos más apartados, en las orillas del río, donde seguramente estarían las mejores piezas. Además, la caña de su tatarabuelo, Nelson Minosáucel, siempre ofrecía las mejores expectativas. Aún conservaba su elasticidad, a pesar de sus doscientos años de antigüedad. No tardó mucho en recoger el botín que necesitaba para completar sus requerimientos de pescado fresco. Se propuso terminar la jornada de pesca con una buena comida campestre, cómo no, compuesta por un par de truchas fresquísimas cocinadas en la hoguera, acompañadas con una buena hogaza de pan recién hecho esa misma mañana antes de venir a pescar. Encendió un fuego y puso los peces en una vieja sartén, también de su tatarabuelo Nelson, la cual lo acompañaba en cada expedición desde que la heredó.


			La comida fue abundante y revitalizadora. Se apoyó en un gran sauce al lado del río, jugueteando con los pequeños pies entre la hierba fresca, no pudiendo resistir a la tentación de encender su pipa de madera de castaño para dejar que el sueño, el tiempo y el tabaco fresco del condado de Las Huertas se apoderaran de su mente. Parecía haber pasado una eternidad cuando despertó, retumbado en la hierba, zarandeado por su amigo Salamahim, un joven gnoguel bajo y fornido, pariente lejano por parte de madre.


			—¡Despierta! ¡Despierta! Unos hombres andan buscándote en el pueblo.


			Minosáucel tardó varios segundos hasta situarse en contexto y, limpiándose la boca con la manga de la camisa, cogió a su amigo del hombro para incorporarse.


			—Tranquilo, Salamahim, habla despacio. ¿Quién dices que me está buscando?


			—Unos hombres montados en grandes caballos. Visten de oscuro, con armaduras de cuero y pelo negro trenzado —hablaba acelerado, intentando dar la máxima información en el tiempo más breve posible, casi sin respirar.


			—¿Tienen algún emblema? ¿Algún escudo que los identifique?


			—No que yo me diera cuenta, pero todos tienen los ojos rasgados y la piel morena.


			Minosáucel empezó a recoger sus cosas rápidamente. Su cara y tono de voz mostraron más seriedad cuando volvió a preguntar a su amigo acerca de los individuos que lo buscaban.


			—¿Cuántos son?


			—Son diez. Y no creo que pase mucho antes de que algún vecino alcahuete diga que sueles venir aquí a pescar. 


			Se colgó la mochila, recogió la caña y se dispuso para dar instrucciones a su joven amigo.


			—Toma la llave de mi casa y no entres hasta que esos extranjeros se hayan marchado; cuida de ella en mi ausencia. Vete por donde has venido, pero andando, como si estuvieses dando un paseo. Si te los encuentras, diles que estoy pescando cerca. 


			Salamahím interrumpió a su amigo para advertirle:


			—Pero así sabrán dónde estás, y no quiero ser un chivato. 


			—No te preocupes, mi buen amigo, tengo un sitio donde esconderme cerca de aquí durante unos días.


			Sin más, se despidieron; Salamahím se fue andando en dirección al pueblo, silbando, intentando disimular su nerviosismo, derivado de su juventud e impaciencia, aunque no a causa del miedo. Minosáucel se puso sus robustas botas enanas, cosa poco común en un gnoguel, pues no eran de manufactura de los condados, sino un regalo de su amigo Nâglim. Salió corriendo en dirección norte, subiendo una pequeña colina alfombrada de verde hierba y salteada de viejos sauces, que daban sombra al prado. Llevaba buen ritmo de carrera y sabía perfectamente que, si no llegaba a su refugio pronto, los extraños jinetes le darían caza. En realidad, no eran tan extraños, pues intuía quiénes eran y qué querían. 


			El caluroso día de otoño le estaba pasando factura, empezando a sudar abundantemente. Aunque no estaba cansado, paró un par de veces para ver si lo seguían y beber algo de agua de su cantimplora. Pensó varias veces si dejar atrás el cesto con truchas que cargaba, pero el solo recuerdo de lo deliciosas que estarían a la plancha esa misma noche le hizo olvidar rápidamente esa idea. Continuó corriendo hacia el norte, dejando a su izquierda el poblado de Los Robles, que podía ver desde la altura en la que estaba, ya que este se hallaba en el valle del nacimiento del río. Después de tres horas de camino trotando y andando, a lo que se considera paso rápido para un gnoguel, decidió parar para reponer fuerzas. Toda aquella zona en varias millas a la redonda estaba formada por colinas llenas de pequeños bosques de robles y hayas, que habían comenzado a quedarse desnudos poco a poco, empezando a formar una alfombra de colores ocres, típica del otoño. Decidió subir a un viejo roble de ramas bajas y tronco muy ancho, se acomodó en una de las amplias horquillas que formaban sus ramas principales y se dispuso a comer pan con aceite, acompañado con algo de vino que le sobró de la copiosa comida a la orilla del río y algunas nueces, que nunca faltaban en su bolsa de viaje. No tardó en ocultarse el sol; solo las ascuas de su fragua dejaban un rojizo atardecer para teñir el cielo antes de quedar totalmente a oscuras, esperando que el Caldero de Edariel apareciera en el firmamento una hora después.


			Ya repuesto, en parte, del cansancio, exploró concienzudamente desde su altura las zonas cercanas, tanto con la vista como con el oído, por si hubiera algún signo claro de que todavía estuvieran buscándolo por las cercanías. Convencido de que estaba solo o, al menos, solo acompañado por los ruidos de animales nocturnos, bajó del roble con agilidad y continuó su camino hacia el norte, pero esta vez a paso más pausado. No dejó de andar en toda la noche; solo paraba para beber algo y coger algunas nueces de su mochila, confirmaba que nadie lo seguía y continuaba. Ya entrada la madrugada, pudo percibir la luz que ansiaba ver desde hacía un par de horas. Varios robles escoltaban una choza hecha de piedras, de no más de tres metros de altura, con el tejado de pizarra; por su chimenea manaba un humo gris y escaso. Era una zona llana, entre dos colinas suaves y repletas de vegetación. Un árbol llamó la atención de Minosáucel. Era un castaño muy viejo que le traía buenos recuerdos de la infancia.


			—¡Castañas! En mejor momento no podría estar aquí. No hay mal que por bien no venga. —El estómago de un gnoguel se antepone a cualquier meta, incluso si está a escasos treinta metros. 


			Recogió un par de kilos de frutos de un tamaño enorme para uno normal, los depositó sobre su camisa doblada hacia su barriga y se acercó hasta la choza. Unos metros antes de llegar, gritó en voz alta, como haciendo saber al inquilino de la vivienda que alguien se acercaba.


			—¡Buenas noches! ¿Os apetece compartir cena y palabras con un viejo amigo? —Terminó de acercarse y, cuando se disponía a tocar la puerta, esta se abrió de repente.


			Ante él se dejó ver un hombre de mediana estatura, delgado, pero de manos fuertes y fibrosas, moreno de cabello y piel, con el pelo liso recogido en una coleta. Sus ropas eran pobres, pero limpias y sin remiendos. Llevaba una camisa de color azul oscuro que se cerraba en un lateral con una cinta, un fajín de color rojo oscuro, un pantalón de cuero fino bien curtido y calzaba unas botas de piel marrón hasta media espinilla; eran claramente élficas y parecían recién sacadas del taller que las fabricaba.


			—Buenas noches —dijo el inquilino al gnoguel, que había dado un respingo, asustado, en el sitio, sin moverse.


			—¡Ostras, qué susto! Amigo Iki, ya ni avisándote con tiempo consigo que seas menos impredecible. —Los dos amigos arrancaron a reír, rompiendo el silencio nocturno.


			—Pasa, hombre, pasa. No te quedes en la puerta. Y saca esas viandas que los gnoguels siempre lleváis a cuestas y que nunca soltáis, aunque soltarlas os salvara de ser engullidos por los barros de un pantano. 


			La choza por dentro era muy austera, pero muy limpia. El suelo estaba tapizado con pieles de oveja zuñir, y en un rincón había un lecho mullido con más pellizas a modo de mantas. En otra esquina se encontraba la chimenea, flanqueada por varias estanterías con menaje y utensilios de la vida cotidiana; el único atisbo de mueble era un baúl de roble que Minosáucel regaló a Iki cuando este se instaló aquí para su retiro espiritual. Era una estancia caliente, con el aire algo cargado y un olor a hollín considerable, todo por culpa de la chimenea, ya que era habitual que no tragara bien el humo cuando la puerta no estaba bien cerrada. En definitiva, un lugar sobrio y cómodo para un tipo sencillo y disciplinado. 


			Los dos amigos charlaron mientras comían abundantemente, olvidando por un momento que el motivo por el que el gnoguel aparecía a esas horas intempestivas no podría ser una visita de cortesía, como tantas hacía a lo largo del año. Iki era un oriental, mezcla de tribus esteparias, que nunca se sintió especialmente acogido por ninguna de ellas. Él se veía más como un hombre cuyo mayor hogar era su propia mente. Después de una juventud demasiado ajetreada y expuesta al criterio de la justicia, ingresó como novicio de una antiquísima orden de monjes que cultivaban la mente y el cuerpo, siguiendo los caminos de Dárinos, la deidad del viento, como sendero al conocimiento perfecto entre hombre y espíritu. Pero una horda de esteparios arrasó su monasterio y su punto de vista sobre la vida cambió drásticamente, lanzándose al mundo y viajando por todo Ethar; era habitual que su amigo preguntara a Iki sobre sus viajes por las tierras de más allá del Foso de Ûmbor. Aunque no lo pareciera, era un hombre gracioso, escondido detrás de esa seriedad monástica, esa disciplina física y mental que solía seguir en muchos aspectos de la vida. En lo referente a estar con amigos, se olvidaba casi por completo de las regias disciplinas, pasando a ser un auténtico elevador de moral y causa de sonoras carcajadas con sus chistes, metáforas totalmente rocambolescas e invenciones originales. Incluso en una ocasión, hacía unos diez años, cuando conoció al gnoguel, este lloró de la risa en medio de una pelea a muerte cuando Iki, después de matar con sus propias manos a un indeseable, hizo de la habitual seriedad de la muerte un acto gracioso e insólito; no tanto para el difunto, claramente.


			—Acomódate, amigo mío. ¿Qué problema te trae a mi sencillo hogar que no pueda solucionarse de día?


			—Necesito pedir un favor a alguien de mi confianza, pero que no sea un gnoguel con el que me puedan relacionar o emparentar.


			Hubo una pausa entre ellos mientras miraban el fuego. El monje se levantó y cogió una botellita que tenía en las estanterías para descorcharla y servir su contenido en las jarras vacías con las que habían bebido el agua de una fuente cercana.


			—Visto que esta historia conllevará una mala noticia, mejor remojarla con un buen vaulos de los valles del río Azul. Ya se sabe que las penas y calamidades, si están mojadas, se ahogan ellas solitas. A veces, Dárinos era complaciente con las pequeñas debilidades de su ferviente seguidor.


			Minosáucel sonrió levemente y bebió ese delicioso y enérgico mosto. Al instante, se sintió jovial y reanimado, capaz de contar historias durante dos horas más, pero había que exponer el problema a su amigo, llevándolo a la realidad poco después.


			—Han venido a buscarme los fantasmas del pasado, Iki. Unos que jamás esperaba volver a ver.


			El monje frunció el ceño, bebió un trago e hizo un movimiento con la cabeza, como animando al gnoguel a que continuara con la exposición del problema, saboreando aquel líquido dulce y refrescante.


			—Bien. Hace cinco años, si mal no recuerdo, unos amigos y yo fuimos testigos de la revelación de un gran secreto. —Volvió a beber. El líquido le dio ánimos para seguir, a pesar de los recuerdos que saturaban ahora su mente—. Buen mosto, sí señor. ¿En qué estaba? ¡Ah, sí! Hummm. Así pues, todos juramos guardar ese secreto, aun a riesgo de perder la vida si fuera necesario. Cada uno de nosotros guardamos una clave de cómo volver a revelarlo. —Hizo otra pausa, intentando olvidar lo que le pesaba en su cabeza al recordar y lo que supondría aquello que estaba contando.


			—Continúa, amigo. No temas, aquí puedes hablar sin temor.


			—De acuerdo, continúo. Para asegurarnos de que estaba bien escondido, decidimos confiar en la magia, así que Thorongil, uno de los miembros que formaban la compañía, escribió siete runas, que eran parte de un hechizo de apertura mágica para abrir una puerta que guardaba el lugar donde debía reposar eternamente. —Minosáucel tragaba saliva, mirando ensimismado las llamas de la chimenea mientras Iki escuchaba en silencio. 


			»Cada uno de nosotros se quedó con un trozo de pergamino que contenía una de las runas. La que sobraba se escondió en el ojo de la cerradura de la puerta. Así nos asegurábamos de que esta solo se abriría si uníamos de nuevo las siete runas e invocábamos el hechizo de apertura.


			El monje volvió a beber, hizo una mueca y se recostó, mirando al techo de la cabaña.


			—Esa puerta puede verla cualquiera si sabe el lugar donde está, ¿no? —preguntó Iki como poniendo trabas al plan infalible del escondite secreto, o no tan secreto, si es que era fácil encontrarla.


			—No, Iki. El mago asoció un hechizo de espejismo a la puerta y a los pergaminos. Solo si están los seis primeros trozos cerca la puerta es visible; además, está en un paso muy poco transitado en las montañas de Junea.


			Iki se volvió a incorporar, como buscando el resultado final a su curiosidad, sin querer ahondar más en la prudencia evidente que el gnoguel mostraba al no nombrar la naturaleza del secreto.


			—Está bien, pero después de esta interesante historia, ¿en qué parte de ella encaja que yo pueda ayudarte?


			—Necesito que lleves un mensaje a mis compañeros en secreto y que los pongas en alerta por si también los buscan a ellos.


			Resignado, Iki se levantó nervioso, como buscando qué ponerse para salir de inmediato, sabiendo de sobra que aún quedaba más información por recoger si quería llevar el mensaje de su amigo.


			—De acuerdo. Solo necesito saber dónde podría encontrar a tus amigos. Por lo que intuyo, no será fácil.


			—No, no lo será, pero avisando a un par de ellos, estos podrían ayudarte a encontrar a los demás.


			—Bien, bien. —Se acariciaba la barbilla, pensativo—. Creo que debería… ¡Shhh! ¡Silencio! Alguien viene.


			Minosáucel no pudo ni incorporarse para intentar escuchar el porqué de la alerta. Iki se convirtió en apenas una sombra y desapareció justo delante de su huésped. A la vez, la puerta de la choza se abrió de par en par con un fuerte golpe que reventó el cerrojo metálico que la cerraba por dentro. Tres hombres entraron en tropel con sendas mazas en la mano. Estos coincidían con la descripción que Salamahím había proporcionado a su pariente lejano cuando le alertó en el río. El primero de ellos recibió un jarrazo por parte del habitante de los condados en toda la cara, haciéndole caer de espaldas con la nariz rota, recordatorio de esa madrugada para el resto de su vida. El segundo se abalanzó sobre Minosáucel, dejando caer su cuerpo sobre él, quedando casi inmovilizado entre el suelo y el oriental. Asfixiándose por el peso del corpulento mercenario, consiguió tocar un pequeño recipiente que le colgaba de una correa de cuero cerca de la garganta. Se lo arrancó lo más disimuladamente posible e intentó lanzarlo a la hoguera con poco éxito, quedando oculto entre los leños de la lumbre, sin llegar a las brasas. Nada más supo sobre lo que pasó con el colgante, pues solo pudo ver cómo un tercer hombre le golpeaba con el mango de una maza sobre la sien. El gnoguel caía sumido en la inconsciencia por el dolor agudo.


			Iki observaba, impotente y acalorado, cómo Minosáucel era reducido por los mercenarios que entraron en tromba en su casa, aunque parecía que no se habían percatado de su presencia. Desde su posición, pegado al techo de su choza, se sentía un espectador poco afortunado por no poder ayudar a su amigo en esa ocasión. El único impedimento para no caer a plomo contra los visitantes indeseados era la concentración mental y física que le proporcionaba la capacidad de ser una sombra en el techo, mientras sus cuatro extremidades, apoyadas en las vigas, impedían que la gravedad actuara con su inexorable voluntad. También sabía que no podría aguantar mucho más esa situación, pues la autodisciplina mental que le mantenía en el mundo de sombras tenía una caducidad, acelerada por la acumulación de humo del hogar, ya que la puerta aún permanecía abierta. Si quería salir vivo de esta, tendría que poner en práctica todo lo aprendido sobre el control de la mente y su propio cuerpo.


			El grupo de asaltantes se redujo de tres a dos cuando el de la nariz rota salió con las manos puestas en la cara y notables gestos de dolor, acompañados de maldiciones varias en un idioma que Iki conocía bastante bien. Los dos orientales, ataviados con ropas oscuras y armaduras de cuero reforzadas, ataron al gnoguel de pies y manos, lo colocaron en el suelo sobre las pieles de oveja y se apartaron, pegándose a las paredes de la choza. En ese momento, entró otro individuo bastante más alto, sin barba y con el pelo rapado, excepto por una gran trenza que le caía desde la coronilla hasta la cintura; su presencia imponente recordaba a un señor âlkoriano de antiguas eras, de rostro sobrio y agraciado. Llevaba ropas de viaje oscuras, de calidad, con bordados discretos en colores ocres, un buen capote de viaje con capucha y botas altas de montar. En la cintura solo ceñía una espada de puño negro con una gema roja en su guarda. En lenguaje común de los orientales, se dirigió a los dos secuaces que habían reducido al gnoguel y uno de ellos cogió una jarra con agua de una vasija cercana para vaciarla en la cara del prisionero.


			Iki estaba debatiéndose entre tener paciencia y seguir oculto a plena vista o saltar encima de esos malandrines para romperles hasta el último de los huesos de su cuerpo con sus propias manos. Se decidió por la primera opción, a pesar del humo acumulado en el techo, ya que le estaba pasando factura; el sudor empezaba a correrle por las mejillas y las gotas delatoras abandonaban el ocultamiento mental y mágico de su cuerpo para chocar sordamente contra las pieles del suelo. 


			Minosáucel despertó con el tacto del agua fría en su cara y, en un movimiento instintivo, buscó su arma como si estuviera a su alcance para repeler un ataque, pero sus manos no respondieron a la orden de su mente; con los pies maniatados, solo podía retorcerse entre las mantas como un gusano con ansias de venganza.


			—¡Os voy a sacar los ojos con vuestros propios dedos cuando los arranque de vuestras manos uno a uno!


			El hombre de la larga trenza y sus secuaces no podían resistir las ganas de sonreír al ver tan cómica situación.


			—Deberías callar un poco. Cuanto más tardemos en resolver lo que hemos venido a hacer aquí, más tiempo estarás atado. —El hombre alto de la coleta sonreía, mirando al gnoguel en el suelo, tratando de tranquilizarle como si de un niño de cinco años se tratara.


			Minosáucel comprendió que retorcerse cual culebra era inútil, así que se tendió boca arriba y dejó de moverse, aunque rabia e ira se reflejaban en su cara.


			—Muy bien, parece que nos vamos a entender. —El individuo se agachó al lado, se quitó el pesado capote y lo arrojó a sus pies. Mientras, el gnoguel sentía cómo la respiración se le aceleraba por la impotencia de no poder arrancarle el gaznate de un bocado—. Supongo que ya sabes qué hacemos aquí y por qué te buscamos. —Este asintió con la cabeza, sin apartar la vista de los ojos del intruso.


			»Mi nombre es Gnémesis y me han ordenado buscaros a ti y a tus cinco amigos. Poseéis algo de gran valor que mi señor necesita para sí. No sé lo que es ni dónde está, pero sí sé que conocéis su naturaleza, procedencia y, claro está, dónde se encuentra.


			El maniatado Gnoguel hizo un gesto irónico, imitando una sonrisa, como dejando entender: «Sí, claro, como que te lo voy a contar». Gnémesis también sonrió, emanando confianza y seguridad en que su misión sería cumplida.


			—Sé vuestros nombres y, más o menos, dónde vivís todos, pero tardaría mucho en capturarlos sin riesgo de generar desconfianza. Por eso decidí concentrarme en ti, el menestral. —Por ese apelativo se conocía a los gnoguels en otras tierras—. Sois animales de costumbres muy arraigadas y, por suerte, estáis concentrados en un lugar concreto. —Se puso de pie, dándole la espalda, con las manos entrelazadas debajo de su barbilla—. Así pues, solo necesito de ti que firmes cinco pergaminos y me ayudes a reunir de nuevo a vuestro grupo para proponeros un trato. 


			«¿Está lloviendo y el tejado tiene goteras?», se preguntaba Minosáucel mientras, de fondo, escuchaba la voz de su captor intentando convencerlo. Una gota de agua que solo él vio le dio justo en el ojo; parpadeó varias veces hasta fijar bien la mirada en la bóveda de la choza. Entre la neblina del humo que se acumulaba en el techo, le pareció ver la sombra de una figura con los brazos y piernas estirados en forma de equis, apoyados en las vigas. «No puede ser, el golpe me está dejando secuelas y veo visiones», pensó, y otra gota le cayó en su pelo moreno y rizado. Gnémesis seguía hablando, pero él no escuchaba lo que le decía. El dolor de la sien se acentuaba, y cada vez que fijaba la vista, le parecía ver la imagen de Iki apareciendo y desapareciendo. «Ahora es Iki, ahora es una sombra». La cara de su anfitrión estaba desencajada como por un esfuerzo máximo, y Minosáucel empezaba a comprender que esto no era un espejismo; era su amigo haciendo esas cosas tan inverosímiles física y mentalmente que tanto le definían. En una de las ocasiones, el monje hizo un esfuerzo más. Moviendo la cabeza, intentó indicarle que no le delatara. Este volvió a mirar a Gnémesis y su voz otra vez fue el centro de su atención.


			—¿Estás dispuesto a firmar? —Se giró hacia él, buscando una respuesta satisfactoria. 


			—Sí, claro, pero primero busca entre la leña de tu casa. Quizás tengas más cerca de lo que piensas lo que estás buscando. —Al terminar la frase, miró al techo y, con su mirada, hizo un rápido movimiento, fijándose en Iki y mirando después la hoguera.


			—¿Cómo dices? ¿De qué estás hablando? No me gusta esa manía gnoguel de jugar con los acertijos, sé más claro. —Gnémesis miró seriamente al prisionero antes de ser interrumpido por este.


			—De acuerdo, no me andaré por las ramas. Firmaré lo que me pides, pero mis amigos no son tontos y no caerán en esta estúpida trampa. 


			Aquel alto hombre rio y, lleno de confianza, se acercó, poniéndose de nuevo en cuclillas.


			—Señor Minosáucel, la curiosidad siempre fue el peor amigo de los gatos y del hombre, y no digamos nada de los de tu raza. —Se sentía cómodo con la posición ventajosa que tenía sobre el que creía que sería un débil oponente.


			—Vale, vale, no me des más la castaña y vamos a donde me vayas a llevar preso. Cuanto antes pongas en marcha tus ideas, antes podré desbaratarlas y así ver cómo mi cuchillo te corta esa coleta tan ridícula justo antes de que te mate.


			Gnémesis se incorporó sonriendo, haciendo un gesto con la mano a sus secuaces. Estos cogieron al maniatado prisionero y lo sacaron fuera, portándolo como a un saco de patatas.


			—Malditos bastardos. Bajad de esa nube de superioridad donde habéis estado; quizás antes de quemaros encontraréis lo que estáis buscando en verdad y no lo sabéis. ¡Vuestra muerteeeee!


			Toda esta interpretación, seguida de pataleos y miradas fijas al techo, donde Iki estaba ya temblando y recurriendo a sus últimas fuerzas, no era normal en él; al menos, eso pensaba el monje. Aguantó unos segundos más antes de caer a plomo sobre las alfombras de piel de su casa, comenzó a toser y vomitar sobre ellas. Los ojos le lloraban abundantemente y de sus muñecas emanaba un dolor intenso por el esfuerzo realizado. No se le quitaban de la cabeza las frases de su amigo mientras lo arrastraban fuera, clavando sus ojos en él, colgado del techo. Se acercó a cuatro patas al hogar de la cabaña y vio algo que él no había puesto allí: un colgante con un pequeño recipiente metálico que brillaba entre los leños aún sin quemar, a la orilla del fuego. Lo cogió con la mano derecha, lo apretó con fuerzas y cayó rendido e inconsciente.


			Minosáucel se tambaleaba como un fardo a lomos del caballo de uno de los orientales. El pelo grueso del animal se le metía por la nariz mientras el jinete lo mantenía bien amarrado justo delante de él, entre la silla y el cuello del equino. Ya estaba amaneciendo. El sueño y el dolor por el golpe en la cabeza empezaron a apoderarse del gnoguel; unidos al meneo del trote, estaban haciendo mella en su consciencia. Lo último que alcanzó a ver, a unos kilómetros, fue la salida del sol sobre el río El Roble en su nacimiento, justo donde se encontraba su hogar. Se preguntó si sería la última vez que vería su adorado condado.


			Iki despertó unas horas después, bañado en sus propios vómitos. Le dolía la garganta y la nariz la tenía llena de secreción reseca y negra. Se incorporó, buscó agua fresca de su tinaja, se lavó la cara, cogió una toalla de lino que tenía cerca y, mientras se secaba los ojos, abrió la mano derecha, donde aún tenía amarrado con fuerza aquel recipiente pequeño y metálico que, al parecer, su amigo le había dado en custodia. Llegó a esa conclusión porque sabía que eso no era suyo y vio acertadamente cómo su amigo le insistía de varias maneras en que mirara en la hoguera antes de llevárselo preso. Es típico de los habitantes de estos condados esconder cualquier propósito dentro de un acertijo; quizás podría ser el deporte nacional de estas tierras, e Iki había tenido un buen maestro en Minosáucel. Se cambió de ropa, cogió un zurrón de cuero, cantimplora y viandas para el camino. Justo después de cerrar la puerta de su choza, levantó una piedra plana que había cerca, sacó un pequeño bolso de cuero del suelo, miró dentro y contó rápidamente varias monedas de plata. Lo volvió a cerrar y lo guardó en el zurrón. Buscó huellas de los posibles asaltantes entre los robles y la hierba fresca; las vio nítidas en esa mañana soleada de otoño, eran de no menos de doce caballos. Comenzó a seguirlas en dirección este.



OEBPS/Images/1.jpg
% CALIGRAMA





OEBPS/Images/mapaN1228x154.png
Y9015 sYAND[3QVINSNIN]






OEBPS/Images/Ilustracion_N1_sin.jpg





OEBPS/Images/Portadilla_las_cumbres_de_ethar.png
LAS
CUMBRES p: ETHAR

“EL SECRETO TRAS LAS RUNAS'

JOSE MORENO ACEDO





OEBPS/Images/Las-Cumbres-de-Etharcubiertav25.pdf_1400.jpg
ST Q)
%
;

ABRES o ETHAR\

“EL SECRETO fRAS LAS RUNAS"






